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1. INTRODUCCIÓN

En 1997 Alain Touwaide editó un breve texto atribuido a Galeno
que describe la confección de las pastillas de teriaca l , el famoso medica-
mento utilizado por la terapéutica antigua como remedio contra la mor-
dedura de animales venenosos y cuya invención se debe a Andrómaco, el
médico de Nerón 2 . Conviene en primer lugar resumir las conclusiones de
aquel trabajo antes de presentar el propósito de estas páginas.

El escrito en cuestión se encuentra en tres códices: Par gr 2183,
ff. 164v-165v, de mediados del s. xiv, Salm. 2659, ff. 180v-181v, de
finales del s. xv, y Vat. Pal. gr. 48, ff. 192r-193v, también de finales del
s. xv 3 . El texto principal de estos tres manuscritos es el tratado Sobre

1 A. TouwAiDE, «Une note sur la Thériaque attribuée à Galien», Byzantiou 67
(1997), 439-482.

2 El poema de Andrómaco sobre la teriaca fue editado por E. Hurscli, Die griechis-
che,' Dichterfragmente der riimischen Kaiserzeit, vol. 2, Gotinga, 1964, págs. 8-15.

3 H. A. Dias, Die Handschriften der antiken Ártze, 1 Teil, Leipzig, 1905, pág. 122,
había señalado la existencia del tratado en los manuscritos parisino y salmantino, y A. Tou-
WAIDE, «Galien et la toxicologie», Aufvtieg und Niedergang der Riimisehen Welt, vol. II, 37,
2, Berlín-Nueva York, 1994, págs. 1887-1986, en esp. 1906 añadió el testimonio del códice
vaticano.
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plantas y remedios medicinales (De materia medica) de Dioscórides, al
que acompañan también los dos tratados toxicológicos atribuidos a
Dioscórides, Alexipharmaka y Theriaka. De la colación del texto sobre
la teriaca y de la historia de los tres manuscritos se deduce que el Pari-
sinos, proveniente de Constantinopla, fue el modelo de copia del Sal-
manticensis y que a partir de este último se transcribió el Vaticanos
Palatinos.

El texto que nos ocupa está elaborado a partir de fragmentos de
varios tratados galénicos, auténticos o espurios, dedicados a la toxico-
logía, concretamente De antidotis y De theriaca ad Pisonem —obras
ambas de Galeno—, así como el pseudo-galénico De theriaca ad
Pamphilianum 4 , pero en dos pasajes puntuales se han utilizado otras
dos fuentes, a saber, la Teriaca del poeta alejandrino Nicandro de Colo-
fón y el tratado sobre animales venenosos de Filúmeno, un oscuro
autor de los ss. u-n1 d. C.

El tratado refleja, por una parte, un trabajo de investigación y
comparación rigurosa de tratados médicos anteriores sobre el asunto de
la teriaca y, por otra, una estructura de tipo didáctico y un modo de
exposición de carácter oral y no literario. La aparente contradicción
entre ciertos pasajes del texto, que en ocasiones retorna literalmente
citas galénicas y en ocasiones las resume o amplía con mayor libertad,
puede explicarse suponiendo que se trataba de las notas tornadas por un
oyente durante un curso en el que se hacía una lectura comentada de
diversos tratados galénicos sobre la cuestión de la teriaca. Alain Tou-
waide deduce que el breve tratado estaba destinado a un público de
médicos terapeutas, que no pretendía la reproducción fiel de tratados
médicos antiguos, sino la explotación de su información con vistas a
una aplicación práctica, y que el lugar en el que fue producido debió de
ser un centro donde dichos médicos recibían una formación técnica y
donde existía al menos una pequeña colección de libros con obras cien-
tíricas. Este estudioso propone el monasterio de San Juan Pródromo en
el barrio de Petra, en Constantinopla, como el lugar en el que se generó
el texto. Este monasterio albergaba entre sus muros un scriptorium,

4 Las tres obras aparecen editadas en G. KUIIN, Galeni opera omnia, vols. I-XX,
Leipzig, 1821-1833 (reimpr. Hildesheim, 1965), vol. XIV, págs. 1-209, 210-294 y 295-310,
respectivamente. Cf. para los problemas sobre su autoría V. NurroN, «Galen and Theriac:
Problems of Authenticity», en A. DEBRU (ed.), La pharmacologie de Ganen (Ames do Ve
Colloque International Galénique, Lille, 16-18 mars,  1995), Leiden-Colonia, 1998, págs.
133-151.
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una biblioteca y una escuela, pero también un hospital, y dado que la
escuela y su taller de copia tuvieron su momento de mayor esplendor a
mediados del s. my, puede pensarse que el texto data de esa época.

Para el estudio que nos proponemos aquí no es irrelevante añadir
que el texto transmitido en los tres manuscritos señalados parece ser un
fragmento de un escrito más amplio, puesto que en varias ocasiones se
hace alusión a asuntos tratados anteriormente en pasajes que no con-
servamos.

Pues bien, el Salm. 365 de la Biblioteca Universitaria de Sala-
manca, de mediados del s. xvI, contiene en sus ff. 1-5v el mismo texto
que A. Touwaide editó en las páginas 454-456 de su artículo, pero
ampliado considerablemente en su inicio y sobre todo en su final, es
decir, transmite un testimonio más largo, aunque más reciente también,
de ese tratadito sobre la teriaca. El título en el Salmanticensis aparece
primero en latín —Theriaca Andromachi— en el margen superior del f. 1
y después en griego: ITEpt -rfls. 81' ¿xl8verw OnplaKfig ' Av8p(máxou.
Ya Jean Irigoin había llamado la atención sobre este "comentario
médico al poema de Andrómaco" 5 advirtiendo que debía ser añadido al
índice de inéditos del catálogo de Antonio Tovar6 y que faltaba también
en el inventario de manuscritos médicos griegos de H. A. Diels'. Por su
parte, Vivian Nutton se refería a la fecha de composición al describirlo
como un "comentario medieval al poema de Andrómaco" 8 .

2. HISTORIA DEL MANUSCRITO SALM. 365

Sobre la teriaca a base de víboras de Andrómaco se ha transmi-
tido en un fascículo manuscrito que aparece inserto en un ejemplar
impreso: en realidad el Salm. 365 —cuya antigua signatura como
impreso era 38.009— es un cuaternión en el que sólo los primeros cinco
folios han sido escritos y que fue transcrito a mediados del s. xvi por

5 J. IRIGOIN, «Les manuscrits grecs. I. Quelques catalogues récents», Revue des Étu-
des Grecques 83 (1970), 500-529, en esp. 502.

6 A. TOVAR, Catalogus codicum graecorum Universitatis Salamantinae. I. ('o/lecho
Universitatis Antigua, Salamanca, 1963, pág. 88.

7 H. A. DIELS, Die Handschriften der antiken Ártze, 2 Teil, Leipzig, 1905-1907.
8 V. NurroN (ed.), Galeni De Praecognitione. Calen On Prognosis (Corpus Medico-

rum Graecorum V 8, 1), Berlín, 1979, pág. 161.
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una mano humanista. El texto viene precedido de la edición aldina de
la obra del médico Pablo de Egina (Venecia, 1528) y seguido de la jun-
tina con el tratado de Porfirio De non necandis ad epulandum animan-
libas y el comentario de Miguel de Éfeso al De partibus animantium de
Aristóteles (Florencia, 1548), así como de la edición veneciana de
1554 del De numero oratorio y la Paráfrasis a los Salmos de David de
Imita Rapicio Brixiano.

El aspecto exterior del ejemplar es, por tanto, el de un libro
impreso más que el de un manuscrito, y ello contribuyó sin duda a que
no fuese incluido en el catálogo de los códices griegos elaborado por el
erudito francés Charles Graux a finales del s. xix, ni en el apartado que
dedica a los códices de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, ni en
el que describe los manuscritos del Palacio Real de Madrid', cuya
biblioteca acogió los fondos bibliográficos de los Colegios Mayores
salmantinos desde la clausura de estas instituciones a finales del s. xviu
hasta 1954, fecha en la que dichos fondos retornaron a Salamanca.
Posteriormente, Marcel Richard llamó la atención sobre el Salir?. 365'
y Antonio Tovar incluyó la descripción de este ejemplar en su catálogo
de 1963", que comprende todos los códices griegos que pertenecieron
en origen a la Biblioteca Universitaria de Salamanca, aduciendo (Inc
había sido transcrito por el humanista vallisoletano Hernán Núñez de
Guzmán, el Pinciano —«litteris minutioribus, pennaque acutiore, dice-
res hace capita non alium quam Pintianum nostrum scripsisse»—, y que
procedía por consiguiente de la Biblioteca de la Universidad. En
efecto, el Pinciano (1473-1553) fue desde 1523 catedrático de griego
en la Universidad de Salamanca, a la que donó antes de su muerte toda
su biblioteca de manuscritos e impresos.

Pero en realidad, el Salm. 365 está fuera de lugar en el catálogo de
Tovar porque no procede de la pluma del Pinciano ni de su colección,
y tampoco tiene nada que ver con los fondos iniciales de la Biblioteca

9 CII. GRAUX, A. MARTIN, “Rapport sur une rnission en Espagne cien POnlIgal. Noti-
ces sommaires des MaIllISCrits grecs d . Es pague et de Portugal", Notivelles Archives des
Alissions scientifiques littéraires II (1892), 1-322, págs. 55-125 para los manuscritos de

Palacio y págs. 145-206 para los manuscritos de la Biblioteca de la Universidad.

10 M. Itictirow, ‹42apport sur une mission de recherches en Espagne: Les manuscrits
grecs de Madrid, de 1' Escorial et de Salamanque», Bullera: d'InfOrmation de l'Instala de
Recherche d'Ilistoire des '[ 'Ales 2 (1953), 64-73, en esp. pág. 68 1reimpreso en M.
RtettARD, Opera minora, I-III,Turnhout-Lovaina, 1976-1977, vol. 111, núm. 741.

II A. TovAR, Catalogas codician graecorum, cii.. pág. 71,
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Universitaria. Basta comparar la escritura del códice con la de un autó-
grafo seguro del helenista vallisoletano como es el Salm. 295 12 para
darse cuenta de que la adscripción de Tovar es errónea. El Salm. 365
proviene con mucha probabilidad de la biblioteca de Diego de Coya-
rrubias (1512-1577), renombrado jurista, teólogo, filólogo e historia-
dor que se había formado en la Universidad salmantina y que legó su
extraordinaria biblioteca de códices e impresos al Colegio Mayor de
San Salvador de Oviedo en Salamanca. Dos datos permiten sustentar
esta hipótesis: en primer lugar, en la portada de la edición de Pablo de
Egina que precede al fascículo manuscrito con el texto de Andrómaco
figura un índice escrito a mano de las restantes obras que contiene el
volumen («Porphirius/Michael Ephesius/Jovita Rapicius», —se omite
cualquier mención a Andrómaco—) que es de la pluma de Covarru-
bias 13 , quien solía acompañar las portadas de sus libros de índices simi-
lares. En segundo lugar, la encuadernación del ejemplar es en cuero
rojizo revestido de tablas «sicut codices Turrianei», dice Tovar, es
decir, como los códices copiados por Nicolás de la Torre, un copista
griego que trabajó para Covarrubias".

No obstante, en contra de esta tesis cuenta también un dato de
cierta relevancia, y es el hecho de que nuestro ejemplar no figura en los
inventarios conocidos de los libros de Covarrubias. En efecto, el códice
Escur &.I1.15 (ff. 270-272v) contiene una lista de los libros griegos,
manuscritos e impresos, pertenecientes al ilustre jurista. La lista de
manuscritos —38 títulos— fue publicada por Gregorio de AndrésI 5 y la
de impresos —en número de 94— por Teresa Santander 16, pero en nin-
guna de ellas figura alguno de los títulos contenidos en el Salm. 365. A
la muerte de Diego de Covarrubias sus libros griegos fueron primero
ofrecidos a Felipe II para que los incorporara a los fondos de la recién
fundada Biblioteca de El Escorial, pero tras comprobarse que dichos
títulos ya estaban presentes en aquella biblioteca, fueron donados junto

12 Cf. para los autógrafos griegos del Pinciano J. SIGNES CODOÑER, «Losmanuscri-
tos griegos copiados por el Pinciano, SILVA 2 (2003), 271-320.

13 Según me ha comunicado amablemente D. óscar Lilao.
14 Si bien, este dato en modo alguno es concluyente, dado que Nicolás de la Torre

también prestó sus servicios de copista a la Universidad de Salamanca.
15 0. DE ANDRÉS, «La colección de códices griegos de Diego de Covarrubias», Bole-

tín de la Real Academia de la Historia 163 (1968), 229 -238.
16 T. SANTANDER, «Aproximación a la biblioteca de don Diego de Covarrubias», en

Salamanca su proyección en el mundo. Estudios históricos en honor de D. Florencio Mar-
cos, Salamanca, 1992, págs. 183-212.
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con el resto de la colección de Covarrubias al Colegio Mayor de San
Salvador de Oviedo, en Salamanca, de donde pasaron a comienzos del
s. xlx a la Biblioteca de Palacio y de allí de nuevo a la Biblioteca Uni-
versitaria de Salamanca a mediados del s. xx.

Sin embargo, sabemos de la existencia de un tercer inventario de
los libros de Covarrubias escrito de su propia mano y datado en Sego-
via a finales del año 1569 que se ha perdido pero del que se conserva
una copia parcial sacada en 1755 con los impresos de teología y dere-
cho canónico y una relación, también incompleta, de los manuscritos
griegos 17 . Quizás figuraba en aquel inventario autógrafo el Salm. 365,
pero dado que este códice carece de las rúbricas características de los
libros que pertenecieron al Colegio de San Salvador de Oviedo, hay
que pensar que pasó por las manos de Covarrubias pero, por razones
que desconocemos, no acabó en los fondos de la biblioteca de dicho
Colegio. Por lo demás, un ejemplar de asunto médico no sería raro en
la biblioteca de Covan -ubias, habida cuenta de que entre los impresos
griegos que pertenecieron a la colección de este jurista figuraba un
Dioscórides y varios GalenosI 8 .

El Salm. 365 presenta una filigrana similar a Briquet 9304, atesti-
guada en el sur de Francia en 1546-48. Lógicamente, conocer la identi-
dad de su copista contribuiría a iluminar en gran medida el origen del
texto y la historia del manuscrito. Descartada por razones paleográficas
la intervención en la copia de Nicolás de la Torre, Andrés Darmario,
Antonio Calosinás y Miguel Mirocefalita —los cuatro escribas griegos
conocidos que participaron en la confección de los manuscritos griegos
de Diego de Covarrubias 19—, hemos podido adscribir la transcripción
del Salm. 365 al famoso humanista y coleccionista Juan Páez de Cas-
tro, sobre el que volveremos al final de este estudio.

17 T. SANTANDER, La biblioteca de don Diego de Coyarrubias y Leyra (1512-1577),
Salamanca, 20(X), pág. 38.

18 Cf. los núms. 66, 78, 80 y 94 de la lista que edita T. SANTANDER, ,<Aproximación

a la biblioteca de don Diego de Covarrubias»,
19 Para todos los códices Su/mara/censes de Covarrubias y su adscripción a cada

uno de estos copistas cf. recientemente M. L. Sosowts, «The Greek Manuscripts written hy
Nicholas Turrianos in the Library of Diego de Covarrubias (t1577). Bishop of Segovia",
Codices Manuscripti 41 (2002), 13-30. Para la figura de Antonio Calosinás, que además era
médico, cf. G. DE ANDRIS, He/e:: istas del Renacimiento en Toledo. El copista cretense Anto-

nio Calosinás, Toleclo, 1999.
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3. EDICIÓN DEL TEXTO

[f. 1 r] 1. ITEpi Tfi's•	 éxi8v65v OripiaKflg ' Av8pop.áxou

' ApKTéov S Curó Tfig Si' xt8v63v Onpicodjs ' Av8pop_etxou,
fiv Kal. 6 1 -aXrivós. 00.141¿tE , Tre	 fig Tá S ypá4ei. TTOXXñg
ODUTig 8ta4mvías- TTE	 Tág ypa(Pág Tfig OTIpletKijg,

5 ' Av8poptáxov dp[o- T-r3 xpc¿p_e0a,	 Tás. PaatXtKets. xpeías-
°DTO.) GKE UáCE Tal . yí.v€Tai S ct6Tfig	 o- KE vacía TODTOV TóV
TpóTTOV. upúkov SET KaTaGKEVáE V TODg álaXXITLKODg, 816T1
TrXElÓvwv itip.cpc7)v SéovTat. Tó Inpaí.veaOcti, GKEUd(OVTGL
81 TóV Tpóirov TODTOV.

10	 II. A pTIGKWV Ola XXT]T1K17)1, OKEUC1Gla

AaPóVTa xpi) o-idUctv veapáv cfrrpoq>ov Truppew	 1.11)
TráVll IlEy(iXT1V TTE plITXCLTTE 1. V 111) iìç T1VEg 1TT1XCIT)g (IXXá CúliTj
KaOccp(t, Kal. SiSóvai 6117-41T0a ¿ V (1)015p1,11.), ¿V TOig KaKKOOlg
¿V 01.9 0'1 apToi OTTTODVTa . TC1 ircpiKaOcípcw -ra XctrlóvTa

15 ¿vTóS' [té pri Tá dirá XÚSTaTa XúE E 11 IláXa Kal ¿1Tu1Tc1OcYE a úT13
étXéíipov ópoNvou	 ópóPaiv oKX1 -Ipa., veapa! -ye-ye vnp_évuiv
T6 64.wipov Tfis old XX-rw c'üs. aval. ToD	 opfflov T 3 , Tfig
Old.XXTig 1' y. éVIOTE 8é	 ¿lío-1w dp.(PóTcpag plyvuTat
Ka'L ¿voSactg áVálTXaGGE XETTTOig KUKM0X019 ira paTTTóllE VOS-

¿v Tíj áVCITT XáGGE 150811)0U ¿ Xa 011,	 Vipave ¿V OXL
20 P.E Ta0"Tp44)WV CIDTOtis 81á Tflg 414 pág.

H8uxpóou ToD v Tfl 011p1CtK71 CJKE 1/0.01a

ACTITaXdt0OU (StClrig, 4X010D KaMtp.011 étpuniaTLKOD, KóáTOU,
auápou, 11./X0PCI.XCJell1OU, M.O-00D dvOog, étkapetKou, [vio-T[xns. Ctvá. <

25 r-R, KapirolktXerápOu < tp, p.ápov < ig, axoívou2(' eíveos. < Lp,
KivapAtiou < Ks, át,uNiov, KaGatas, ip¿ou ává < r, vdp6ov iv8iKoD
claXou étvét < tg, KpéKou <ip, cc 2 I <5 , dilvcp 'cal?) étvakWavc
Kcfi áVel<ITXaCJOE> TpO<XiGKOus..>22 huTTOpui\Oup_OU 1TapaTTTói.1EVOg.

20 El texto dice crxívou, «lentisco», pero corregimos en axolvou, «junco», según De
theriaca ad Pisonem (Pis.) 262, 17; De antidotis (Ant.) 52, 7; De theriaca ad Pamphilianum
(Pamph.) 306, 12; y Pablo de Egina, VII 11, 2, 3.

21 La resolución de esta abreviatura no es fácil, ya que ninguna de las posibilidades
que he barajado me parece satisfactoria: Ci(ixbou es el «árbol de la jujuba» y aparece men-
cionado en Galeno, pero no en un tratado toxicológico, sino en Sobre las facultades de los
alimentos VI 621, 13; CiCouXei es la «jujuba» (cf. Alejandro de Tralles, II 219, 20); CiCá -

vtov es una «mala hierba, cizaña» y CuyytPlepts. el «jengibre». Por ello, he preferido dejar
la abreviatura en el texto tal y como aparece en el manuscrito y no traducir el vocablo.

22 La corrección se hace a partir de Pablo de Egina, VII 11, 2, 6.
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IV. ' A p1- 10. K(dV 0i-11)1c-15<cl:1v ow€ uctuí

30	 Toús. 6 	OTWIC1KObS'	 pTí. OKUs' GKE 	 0i5T(aS'. Tás•

Xí6VCIS' xpij OriXE í as. XaCiúvTa 	 uavT ta ip6,) Te Oripapé vas. ,

á XXá kélyovi-os- pév ToD a pos. , oUrn- co 23 	-1)py1é uou Toú Oé -

polis'. E 	 Tfl TTOXL) Tò a p XEI P E P1 VÒV 	v ryra KaTá

TOD Oépous. 06 [1E Tá TTOXI) TfiS' T 101,	I kc á 8tot , e uv

35 ToXfig. yáp 6001 24 XI. 61A71., yK11.1012E yílJOUTC11,

Tal5Tag TTapalTEla0a1 25 xpijij3aXcîv Tíj GKEUC1(Jk3, 8pipúrc -

pul yáp a uT(.7iv yí vovra I a Kú0UCTal. Xd[113C11)C 01J1.) Td UTaÇ
ISTE Tf15' 11.¿- V (PC,1XE- (7itS" TTC1úE Tal , TTPO PX€T1 SéldP (,) X01 TT(' )1,

E 19 T0i)S' 6TTCILOp01/9 TÓTTOUS' KaÌ 01)K Tt 0151 - 1,19 Š XE Trovrip(')u

40 	 T61.' óV, 1,80V 26 yáp 0.4)LaXE úOPTC1 Tá . 17,1C1 	 GTL

81 CKPOpONIE Va 27 uovriporé pa v ouváyc 1 Tljv v CIÙTOÇ 1. 1 v I

(1)0opouol 6v 8úvapAy. 	 CrTlú 6	ÚTTÓICII)Ta. Tá 	U KCIL E- 111[1C -

")/É- 01-1 Kat E liK11.-)11TC1 KQÌ TOi.)9 OchOuXpoúç bu( pú0pous• 	 xouTa
KC1'1 GTEL,61.) T61., TpáxriXov, TTXaTIJTé- pC11, 6 	 Tijv Kc(ficikrjv,

45  oiipáu áOpówÇ EiÇ XEITTá Xr'iyOUCJC11, Kat. TTa 1 , TC X(7)5' ¿irr(ipitot, ,

rTjv 6 ), C1CYT¿ pa TTpOKOXTTOTé pC1V Kai T61) TT6p0I ,28 TTp(')S' (119)(1

Il6XX01, Trapa T1=112 oUpáv ¿xouTa, Tñl/ 6 °Upa plj Trc pt. t -

Xoüv -ra, ¿IXXá p ¿iXXOP (JUCTTpé (4)01ITC1 Kal ii)pC p 01.) 	 TTEpí.

T0v 29 Trotolqic 	 TO ú TOL S' ydp roe, ci p pe vos. I) OT)Xc a
50 6-LE V. ,VOXE Kat TOD 	 ucra pas. Kuv)68ouras- éx€ tu, Toú ¿ippc t'os-

8úo p.Ovous• xovrc>s., Kat UTE VOT pa 1, Till' KE4a	 Kat TTa X ír

TE pov TÒV TpaX11X01., KC11 Tò XOL TT61_, C3(71[1.a XC ITTÓTE p01, Kat

T1)11 obpáv «irá Ppaxú p_úoupou30 Xìyouuuo Oi.JK ci0p0uiç

d 'iarTE p TijÇ¿xí8vris. . TTCIPTE XJ.19 (pc úyov yáp xpij Tijv T17,1)

55 [11 V E LS' T1']1) TfIS' áliT186T0IJ 0- KE UaCrí al'. ()c 6 -yE 1 V)

01.55E1)	 Kal 	 XXa 	 upoucoi KO -ra ¿ovn . TTpo -

o-éoLKE 8é al/Ti) aa XL CrTa p.E 	 C'1111.106úTrIS-11 , 1)611	 K Clt ni 116 -

ppoirs• Ka KE y Xpk1.5" KC11. 01W. 81 cryi 'coa Té- 01I 6è ToúToUS' rol);

rrpoppriOéuras. 	 TT aÙTdV Crrn1C[01.5', [la X10-ra 6 	 T	 xpOá
60 	 <Irrrouúppos->32 t 	 x[6v ,a, Tá 6 irXXcz 	 ¿(YTÌ T17]

23 oUrrio en el texto, que ha sido corregido según Touwaide 11 y A/u. 45, 11.
24 U.itiroi , en el texto: cf. Touwaide 14 y Ant. 45, 14.
25 -rroouí -rnot en el texto: cf. Touwaide 14 y Amo 45, 15.
26 ev 6¿.. en el texto: cf. Touwaide 18 y Pis. 264, 8.
27 fiturPc pol)ite. va en el texto: cf. Touwaide 18 y Pis. 264, 8.
28 Tira) Tropr7a , en el texto: cf. Touwaide 23 y Pis. 265, 5.
29 cpì Irriout, en el texto: cf. Touwaide 25 y Pis. 265, 7.
30 rtúoula en el texto: cf. Touwaide 29 y NicAtspRo, Theriuká 225.
31 iiiiitoWeraÇ en el texto: cf. Touwaide 33 y FiLúmENo, Sobre /osa/Jiu/o/es veneno-

sos 22, 1-2 ,

32 Cf. Touwaide 35 para esta adición.
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xpóa, cfriià p.( xa 1.4 (ov-ra In) ¿ijlé XEl 8¿ [tri8¿
0h, T611.) 617' 6 K601- 01, 5XXLül, arliicíwv,

Ka 	 6i 	XaPenn-ct xpij Tets- 	 xí8vcts. 7- ( ) Trpoppri0 - 1)T1
Kat945 TE 01-1pE U116 Vag 33 cti)Orpepól, 	 lTáVTIOS" 'Upó 1.1.1619. Trp(7) -

65 	 TOL, 1V CL1T0KóTTTE 1 V Cl15T6.1'1, Teilg 0i/pelg TE Kal Tág KE4X:IX6kg

TOGODT011 ClITOKóTTTOI,Taç 80-01) 8' (IV (PCII VOLTO GOL ductpK6STE -

poi). ¿TrIPXéTrEtv 66 xpij pi acret 	 CtuoKoTrijv el06cos. aval -

plet 34 TE Kal. 	 Tfell,Tr1 vE Kpà Tà 	 117)C1 ETLIKIL (Pa 1.117Ctl ,

Tet yetp TOLG.DTG axpria-ra válitCc. €18' 6.TTOKOTTT61,Ta,

70 	 1.1.Epiiiv pv-rrol s- a1T0XII1ITGV0116 vrip 35 61) 	 G(i)FICITI KívtiG11,

TLvà Kal TÓ 6vaiiiov 6171 XpÓVO1, TLV6 CuTTOGIZE I V, 81J1KlIIEVG

TaDTG 	 (Iptcri-a Urct vayiffivat T aKeuaukt Tfis .. áln- 186 -

TOU. 	 Ta 1.16 T6I TODTO CITT086 pc IV Gil -Fiji) 8X0I, Comt3CJs- Tò
86wct, 61G. pf IV 86	Tó GT6 a p	 6lXpT)GT01, Ka TG 6v -

75 TóGOLCI TrdvTa KGI T19\1'il"E" 1 Tág CY4KCtg 6uav 	 Kál Tpiov
8ctatv Ka IETá TODTO 6p3áXXeiv 6v írrpa KGOGpe:i Kal

1.586ip 6Trt.3ctX63- v cdylicTpov KG" dtVV1001) xXwpo'ü 8€ oiti8101 ,

LPET V i/ITOKCILOVTG Cl111T6XLVG 1 -1/XCI. El 86 CitvaCé- aot 	 xín- pa,
EY.6.)0E - yetp auvex6is- 6v Tfl dtva(é-uct dvaí3ciXXEIv Tó 1586)p KCII

80 	 ifucpxcio-Oat Tíjs. xín-pcts., ¿TrippctIvElv 8c1 36 [f. 2r] i,Scuri 41UX pe?)
KGO6T1 TODTO G141111tíVTI [té Tp011 86 GDTetpKES' IGT(1.) GOL Tfiç

0.11GEWS' 13TGV 80K111á01,1-1 GOL Cti GdpKES" C'I41.íGTCWTGL TCJI,

élKa.V065V. TóTE e- o- PdXXER, xP1 CtX6Tn) aupTléTpwv, (;)9 yevoa6l , ( 1 )
pij Tretuu CtXuKót, (1)G.	 Kal K00eXcip c"tuó TOD Truptk.

85	 €1. -rct dtKpiPtlis• XOSIDIE Tág GetpKG9 Te5v etKGL,017.)1/, ya 1111 TI
CTE . Xd1011 Tal uapKCJv 6v Gi/TC1-19. 6 XELV 66 xpcia TrapaKcíp_E -

voy XeKctvI8tov KaOctpóv Ixov ToD Lt1.101') Kal TOL5T(1) 11 -

PaXEIv Tets- KctOat pop.évcts. ucipKag. F5a8íwg yàp Inpalvov -rat
KCCI 8í./GX1./TOt 37 yivovi-ctl. OlíTen 66 Ka0etpas. Tág o-etpi(cts- Kat

90 6 KTR6GGS' (21KpIP(5)'S' xcpuí, cvret0p..€ KGI paWav 61) °vía FlayEt -

plKi-;) TPaXUT6P3 Xí)E- taxypC)9 6171 TrOXi/ TTI ppalva, KGT6I

Opa.Xi./ TOD Cal0D.

XEIIÜTÓTwv 66 ylvoli¿vwv, ¿TrIpaXE Cip -rov Ka0apw -raTou
VEGpOD 	 [di 6K ITGXCLIOD al TOU 7E7E1,11116 VOL), 1)TOL 6 G -

95 	 KEIX101161,0U, KEK0[1.116V0U KG1, GCOT1Gl14L101./ T6 T6 TU pT01.1 116 pos--

o-apKt3v, 6 vLOTE 66 Tó 176117170V 1.1ó1,011. EITa TrapG.X6GS"

DTC1 pKES' TOD (.111.1.01) KaTet ppctxi) Kal ¿lnkTa.S' 61,, Tú' XelükTE" I

33 -mis- 0rip4maiv en el texto: cf. Touwaide 39.
34 ¿t'atila en el texto: cf. Touwaide 42 y Pis. 265, 17.
35 iniroXiirrravou¿unv en Touwaide 44; iirroXEITroid- uni, en Pis. 266, 3. El copista de

nuestro texto había escrito primeramente inToXiwrinvóKva.

36 ¿Id en el texto: cf. Touwaide 53.
37 6uaXcío -r-ra en el texto: cf. Touwaide 60.
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dKpt No-Tan:t., 0üTeilç dVdTTXCIUCTE TpOXIGKOU9 0141[1¿ TpOUS' XE TT -

TOTE' p0US' TTapUTTTó[LE VOS' ¿ V Tíj dVaUXáGE TOD 6TTO(3C1X0d1.10U

100 	 (71411,1é TpWS'. Kal 	 OKI.(t lñpcilv€ 	V oV.K(9 inTE pu'itp up6s-
p.caripl3p1 av fi TrávTúJs. yE TTp6S' 	 pKTOV ¿ CT T pa p [1¿1)(1). (u pé
(PcoOal 8¿- a irroi)9 Scl ouvcxítig, 5Tr tus . 611aXCis. Input. vcovTa

Kai in) T6 1TE pov lié: pos. iTyp6v ¿T'El TTOXil [1¿ VOY , (T111TE8(.' )1 , 1

TTE pLITE Creí: V " KIV81)VEI5OUCTI. . 	 ripord Tedv 8¿ ytvopé vtuv,
105 dX€ í tilag KaXX10719 óTTOÍ3aXO'Cíp,9 (PúXCI.TTE ¿ áyyc 	 Xí

Kal. 6i' ktepti3v T1141, liTTópaTTE 6001419 Tó ¿ TT Tpc cf)ópf vov ,

a in-ol KOVLWpTLÎ)8cÇ XE UK6V, ¿ ¿W yáp TOÚTO 	 6LUTT pÌy

CJ 1 1 GÕTOÚÇ.

V.11E- pi Tjw Xourrib'v Tc31) ¿ [tpC1XX0 1.1¿.1,01V 	 I '1- 186T(9

1 10	 A prío-Kwv CTKI. 	 < lfl , àpT{OK(ù1) OriptuK(7,12 < Kh,
i181)xpóou pAyp..aTos. < K6, 1TE TT¿- pc ws. p_aKpot) < K8, ÓTTIOU

OTOGIKOD TTpOCTOdTOU < K8, ¡)Ó81■11) npliv KE KCIOCI 	 vcov <
aKopaou KplynKot, < ip, aya pi. Kol) TTOVTIKOD < r3, K Va	 OU
< t fl, ij KaGGi as Tò 8L TTX0DV, ')/XUKUKTIg XUXOD, el1p00 ÓTTO -

115 	 pa Xááliov ává < I3, 	e, KpóKOU KI,X1,KOU, 	 yy pc wç

áTpirjTou, 113TIOU TTOVTIKOD Trpoug)áTou, TrEvTacPúX.Xou KaXCI-

1j,VOTIS' [f. 2v1 ÒpCUJf1Ç , upaaíou, Kóppc tos-, etKIICI&A:101-19 01-01 -

xet80g , Kopúp.Pcav KCtI 4) úXX1,11, TTETpO(JEXLVOU, 1_1 KE. 80 VI KO ti)
KóCTTOU TTpOCKPáTOU, TTETTé pElüg XE UKOD áVú. < 	 ij TU' iXavoç

120 	 ü vT ' criyTor.) < 0, TTETT¿- pEWS' 110■CIVOS", áTpl)TOU 81KTá1vou, Kply

TI KOD XI Pát VOU, crippc vos. áT(90U GXíVOU (i1,009, TE pEpivo[uns-

tXíklgt, KaGOlC1.9, oúpuryog, vap8ociTáxuos . ává < Ç , -yE va a víjs
ITOM. VOU K6[111, CTTUpaKOS', KCIXCIII1TOU (JE (JÉXE	 oucro- a -

XIWTWOD, áTárjTot, OXel.CTTTECJS' OTT¿pp,CITOS', XCIllat8pt5OU KOps.ig,
125 	 xalicaulTuog i1ToK1uT18og xuXoi.), InpoDiiaXaí0Po, (1)1.1X.Xou

p8ov KE XTI.K1)S", C'04.0. 0U 	 tXXGTLKOOt, 10)0U (100 IICIPTL KOD,

lictpetOpou 	 Rin Tos. ává < 8, Xnpví as. ocPpayi8os .., x a XKI TE cos .

íilit.6TTTou, api4tou r36Tpuos . , áKópou JflÇ, á3poTOv0u 39 , (Poi)

TTOVTIKOD, KapTTOPCIXCIellIOU, LiTTE pilca iiKpétovTog, K61.0 -b- dKu -

130 Kiag, ETTaKTT-19, K6[IIIEW9 OTúpCIKOS", KapT(1I1410U (Ju€pt1 aTo ,;
etvá < 8, 8a InKou KM-1T IKOD CTTT¿ Nicuros., xa43dvrt.;- KnOapás- ,
òTîoîrávclKoÇ, CTO:yaTTT)VOU TTEÇR Kof), ácyclxíX -rou 10U6UL Kñs', KE v -

Tavplot, X€ ruta, Kóling Kacuroplou, àpcJToXoyftIç XETTTFIS' 	 '¿.t

< p, ovvou TraXameú yXuKiXovTos-, ij 4)aXEptvou 	 3 , fl Tó pKofx

135 	 p.éXiTos. aTTIKOD aTTECITUCJI_LÉPOU T6 ápKoiiv.

38 Traparreocii, en el texto, que ha sido corregido según Anr. 48, 8.
39 r'n3puí -rou en el texto.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL TRATADO SOBRE LA TER IACA DEL SALM. 365 	 117

VI. Tpórrog Tfig aKevaaías.

XKEtJaCE 1-10 (IVT180TO1) ODTWS- Tág 9 < TfiS' KaaalCt9
Ka'i¿T¿pas• K8 a.VTI, TOD KIVap.(1.410U KóTI-TE Kal aflOE . TE Ta
f3aXd)11 ITpCiTOV TóV KpóKOV ¿V 011íá XDE [JET ' OVV011 EZ.)

140 Kai 5Tav X.E uSTaTog y¿vriTai ¿1rí.[3aX€ aiT6t  T1'11, CSEO-Tlaa.éVTIV
KaCYCJICIV Ka ITaXLV XúE ¿Ti1f3aX(111/ TOD OVVOU. XELCIJOCLOTI9 8¿
Tfig Kaaalag Kavfis-, Xe ayas- KaT' V81aV ¿V 01.4. Té pct
Ka0apCi i1Kp Trjv krip.viav cy4pay18a. ¡JET OYVOU ÓXi:y011
TV aCrCPC(XTOV 6[101W9 ÚVaX150 (19 ÉITEPCIXE" T(ï) KpóKW 	 Tfj

145 	 KacJcYía Kal, Trá XI. V ADE ¿Tri 1Kavóv. Tá 8¿- X011Tá XOpT61)8T]
TráVTa aDV TO19 Tpial Tpox1aKo1g Kal T6) KaaT0p10) KóTTTE
Kai. aT)OE XETTTOTáTW KOald VW. Pp¿ xe 8¿ Trpó [uds.
<tip..épag>4° ¿v o'Cvq) Tó. <óDv\a> TrávTa4 ' TE0Xa.p.¿ va.. Xyw81)
dKoodav, CC, 51Trov XiPaVOV, DTTOKLGT1809 XUXóV Kal yXvKu -

150 ppLflç, óTTOTTáVaKa, aayetTrrwov, xaX[3dvriv Tó Kó11111. TóV
8¿ aTúpaKa PlaMiv ¿ v ()vía p.Eyákri 1TXaTEIÇt XDE pLETá TOD
áTTOPaXadBIOU KC/1, CtvcrXetp43avc KaT' laav. ét.Ta ¿IiPaX(.;Jv [f.
3r1 ¿V Tfl 014( Tá TrpoPpctx¿vTa. 4XXa.> 1TáVTa XDE eÚiicíXa .

¿ Ta PaX.(11, Ka Tá ppaxi) cí 8éot, XE WO¿ VTWV 8¿ TO)TWV
155	 KaV659, ¿Tí3aXE TóV TrpOXEMO¿VTa aTíJpaKa 	 KaGálaV

TóV KpóKOV «II Tal O'DV aDTOD, Ka VOSaag aKpl.PC)9 KaiE
TV XaXKITIV TODTW T(î) TpóTTW.

XE 11;Jaag dKpi.PC.)s. xaXKITEcús- KaXfisA 2 yo. ç 	Ka TTAE1W,
lp.paxE ¿v xuTp181cp piKp4 , KalVW" , 1TXCITVOTól1W Ka 	 TaTIOEt

160 avOpali. 81,a1TDpOIS' KCLI KÍ1ÆL (TUVE XCA9 T1)1, xcawiTiv ái386)

OTE ppa . 5Tav 8 ¿1pT1Ta1 vvypa ve 00a1 Kal TTXSfl TI Va
CitiKITaat.V XaPEIV apag E DO¿Wg áTtó TOD Trvpós., ¿ TI)V
yriv %s. 	XDTpav	 KL111Uag 	 áKpL 06„)- 9 ¿ uW0Fp)ai Kai
ITT1X6kag aDTi1V ciKplfrICJg KaTá Ppaxó, 11TE LTa .4(19 Tó ¿TTV

165 TroXfis. IripóTE pov Ka Truppóv (Pa 1V4IE VOV Ka áTTOppítjiaS Xall -

PaVE TOD p.¿crou xXwpoT¿pou 	 IlaXaKOD t(PC- p0a.¿VOUt
07110a9 TáS* 8pC1Xliág 1443aXE ¿V TC7:,1 a¿ClW TfiS' 01ACtS" ¿V 1)
Tá poXe to.)0évTa xe g , Kaì ávaXóo -as. at5Tìv p..E•Ta Ppax¿cog
o'ívou ¿V ¿VI. TóTTW Tfig 0uía ODTWS' ¿VetK;r0V Toig X01

170 Kat lT43CIXE TOD Currighplail¿vou 43 p.¿Xt.Tos. Ppax .b.

40 La adición se hace basándose en cuatro pasajes de Pablo de Egina en los que apa-
rece esta locución: 146, 119; VII 19, 19,2; VII 21, 2, 7; VII 24, 13, 14.

41 El copista ha escrito Te( ô rráv -ra, dejando un amplio espacio después de la omi-
cron como si no entendiese la palabra allí escrita y esperase poder restaurarla posterior-
mente. Unas líneas más adelante vuelve a producirse este mismo caso.

42 Quizás hay que leer (1..11k, según Ant. 88, 12, ya que el propio copista ha escrito
encima de esta palabra una señal de tres puntos indicando que se trata de un texto dudoso.

43 El copista ha escrito arreybplolv-ros..

Universidad Pontificia de Salamanca



1 1 8 	 TERESA MARTÍNEZ MANZANO

	¿vco0r) Toig vw0Ei v 1 xaXKT -rts. Kctl 	 Xalvo.
xpów, Tà TTallTa ¿n'E 8é E Tal , TOTE TOCIXE 	 TETE Pl. 120[

61.C1XúEJaç CIDT1)12 TTpóTE pOl' 	 TOS' e)X[you, 	 1'co0E101-1s-

1(01 Taúnig, ¿TTí. PC1XE KElTá 	 paxi) Tà KE KO[1.11É l'a Kal

175 	 0-Eun0l1é t'a Inpa ¿TTIPC'tXXWI, Kal T6 X0I. TTOV T0 1XLT0Ç.  El Ta

[LE Tá T(.7;) 80181.11E1	 l"6")(309 T 	 ITEllrfa aKplp¿UTCITC1 1-11121.Ka DTO.

1.13Cl.XE TV al,Tí SOT01/ 	 l')Xl..1(1) Kal 11.)Xí VOL S' DTT¿ p()lS 	 K Uf'

X01) PapuTáTou ¿CTKE IJC1011¿ VOL) KÓTTTE 	 1)Xí	 KE	 TOD

EITa OKE TTaOTIS' ¿TTIllE X(7Jç a Kal 1Ta Xl ftl) I'lli¿pcov y

180 	 1 8 KOTTTE 	 TTÌ. i;ípcis- y Kal TODTO Tr01E1 1.1¿ Xpl TrkripcoOt1ot

ii[i¿Tat p.. EITE d X(1[43avE 	 1.3c X1 vots. dyy€101s. Trpoi<Expio-

p¿vots- 	 ill) TT (hl.) TrXrip(7,1 , Tà eiy -

ye-1(1 , (iXX(=1 KaTaX1111Tal)1,)12 T111& Tórrop E I g 81 CITT1 , 01)1' TOD

(t)apllaKOU, Kal EYKE TT(10-CIS' C'iKpl1.31715' K(Il ¿11 - 18Y-10a.S' Et)DVITTE

185 	 TE(	 11E 	 0151' TTp6ç T1)1, dpET1)1) ToD (pap l icíKou 	 -

ypal-r -ra 1. a TTCWTa TO 8É pe XCI PUL' CIDTI)V yel,é0.001, Toü -ro

-yeip otim< 018a tlími TE Kal l ')(JOIS't (ÌTT0TUYXCEEL TI)S" Xp(5(1S‘

TaDTT1S' KaTayE XâTEL 44 . (PUXOJETÉOP 1)11-1.  E (137l 45 , -yptouTé 01 ,

[1118¿[., ¿K Tf)5' xpócts. [ f. 3v1 InTaXXáTTECJOCIL T1)1 , TOD qx, p -

190 liáKou 6úEanv. yÍEETOI 6 Ý duo -rux1 Tfls- xpócks- 81¿1

DTTE p Tò 8¿01., Kutop.¿Ifir. €1 11€1, yàp 1T (')X1yov

InTE picnic , pU0p0T¿ pa v cluoTeXci T1V Xp601 , TiÇ (-11"1- 166TOL).

€1 8€ ¿Tfl TTX¿0V Ka í C , 01/TE è pu0pàv axxa Ppctx 1.) 'TOD KaTa

C]búal Va XXúTTOUGa »Oí •Ka x pi)

195 	 ¿TTICTKÉTTTCGOCIL Tl)l) dl,Tí 80TO), Kal 	 1,C1Kl 	 I" 1)(108(1) GTE

1(01 Ka0a 	 , "(va 11i) 	 TTOXf1S‘ 	 Tipa í vrira 1 1(01 Ta TT600. 0 -

	

XODI."Tal T(7,1 GTOp. í	 Toti ii31Kot). xpóvou 8¿ c 1 s. TT 	 015K

(')XlyOU XpE í (1 l" 	XE , lEa ¿)pala EIÇ TI)D xp1i0- 11 , yé1)11TC1 I. fi

LftT180T0S" KC1I TTC40f1. 1TTTETa 8¿ (1)Ç 	 TTI T(") TTOXD TI;') T(7)1'

6,'.18E- K0 11111., (7)1, Xp(51"(1).

VII. MC. Ta 1T6CJOI , xpóvov 8E -1 ¡cc xpfloOm Tí Oriptwoj

C)1 dKaa OT¿ pa TE KCII I0XVP0TP9 xpfloOca aDT1) ()E' -

X01'TE9 KOl 11ETà 1 a	 Kai CIDTIJ xrn)ovvro, Kal I6XLGTU

T(7n , Oqpio8r)K -rtüt, Kai	 81-Poirripted8(7)1, X1pl1áKuE. u -

205 	 X uPol-	 y¿lp ObT01. Tfiv (3Xcl[3qL, €'x()1 ,-r€9, 6UVEZT(UT éí)(1‘5' K(12)

TliS• 	 TT() TOD (PapadKOL) ¡30r1OE í C19 XpE [(IV) X01)0 D.

44 El copista no ha entendido el pasaje o ha copiado un texto corrupto. La fuente de
este pasaje es Ant. 88, 2-4 que dice: Toeirro ycip oix °U: ".) -rnoÇ EVOLuTot, Kul ■')o -ris (irm -

Tuyvívei. TÇ póas. Talmns., KaTa -ycXarat.

45 El texto dice 7- vcoli , en lugar de filliv ¿.071: cf. para esta corrección Ant. 88, 4.

200
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VIII. Erri TráGov xpávov ¿vépyei

' EaTi 8¿ Tó Çbapp.aKov 8uvaTóv, chalv ô 1 -a.krivás,
É Tal X IT1. TIZA, axxwv uouv, 	 TT1XL Ka DTT1 ¿ 071 V -1-1

210 TOD PXaTTTE IV" al Tí. a. 111p0T¿pas. 8¿ ye Kyt¿ vils. a DTfig T 1 1)

xpávtp, ¿f1f3a.Xciv a DTI)V X aT) ¿ V Ouíra Kal XE Lotiv T(,) 8oí8uKi,
CITO [la'. KaXX1.0701, ¿TTa.OpTIGGIVTa ¿TTIPdXXEIV Tó a DTa pK¿

KCI1 ¿V(I.KTGVTG. 1TaX11, aVaXaaí3áVE I. V. KCli TODTO 8EI TTpaTTELV

bael.KIS ITipoTé pa ¿auTfis. yí.v€Tai.

215	 IX. - 1 . penros' 8)Ktr1aatctÇ airrfig .

IloXXol yoliv TLVE9 TijV 8ÚL'O1IV aún)s. KpLvEu0m. 0¿ -
XovTes. upo86vTcs. TI TCJV Ka0apTIKa, (PapliáKWV, CITO TTI -

8E8WKóTES" Tfig dVTI8óT01.) TTLCI V, ODTWS' aDTfig TrOLODVTa Tljv
crúyKpluiv. 'El 1V yáp ¿In-ovos. ¡cal digiaí.a dìi , 0155 15Xcris.

220 ri4íria1 47 Tijv KdOa.palv yEVÉ 00C11, ¿KVIKCikra. TC2) ¿aliTfiç

81JVCIT17,1 TOD KCIOapTLKOD q5ap1chc0u Tljv 8úvap1v. El 8¿ arrws.
KaOctpee Ó VONiTTOS", LjS 1.1.T15¿ iáVT[80T01, XCIí3(1,

KaTaSTIXOS' yívETca, 	 4TOVOg 1071 Kal ¿I<LTT1X0S - 
>48 ,

I uxúaaaa. KpaTcia00.1. TOD Ka0apTripíou. TIVE9 8¿ T61) Tflg

225 	 1-1.0<lovos. e1n-61) ¿íuov ypd<lip.a>" 	 XDOPTE9 	 TT0TIC0UG1

KI5VCI ápvi.v fi TrEplaTEpciv, e -ira cúObs. XúaavTes. Tfis. ¿11/TV

86T01) BCJOV [f. 41- 1 Kapúou TTOVTIKOD Il¿yE009 CITTOVOLMI. T117)

GTO[10.T1 TOD (V)OU Kal o¿Se pía [3X(-01-1 TrapaKoXouOci.

X. 	 piTpou Eióacuis. Kai TpóTTOU xpijo- cups.

230 	 8¿ a DTfig Tó 1TpoV Tijs. 86aCC,19 ODK ¿ TT1 TTC'11/1- 1111.,

etv0pc¿uoiv TÓ COSTÓ, c`SUTTE a 0D8¿ TI) ai/TÓ byp6v	 a ini)v
81aXú0vTcs. 8.186ap.€ v. ¿ TTi 1.thv yap T(.1" ankriTripLov q)ctp-
lietKedv fi loPóXou TIV15S 1TXTyfiÇ , Kapúou TT012T1K0D yE 005'

ell., ¿GaVTES" ÅE T ' OVVOU KIJ<CíO1J1, > y ODTCLIS" CLDTI)1., 81.6O1/a TT1 -
235	 PEtt , clu'Actot 	 ¿Tri 8¿ T(111/	 Tra0(151) Kai Te?) [1¿ Tatp

T( 17) i.)yp(7,:, Enaq)ópois. xp(41.E0a. up6s. yelp -njv T(.71. 1, TTC106j1., 51a -

(Popa. v	 pp.o(óric vol Ka 1. Ti) v TroaóTriTa. Tu-iv 45a pp.á Kuiv

Tp01-241E V Kal TI) KaTetXXT1X01/ byp6v Tfis. 1_111E tos. Kpí.vcniev .

oú yetp 	 TT póç TI) T(I)I) Oripi.uiv 6 -rjy[1aTa. Kai TI) 50X0TTÌ
2 ,10 	 Pla
	 -rr¿ctmKEv, etXXet 	 irp6s. 	 ylaTa TC.a, 1ra0Crit,

46 ¡3X¿TrEll' en el texto: cf. Pis. 269, 9.
47 El texto dice: El [lit/ yó p Eirróvou 	 cis-paiou eïn, ot58.1 ííXtos. ótpij. Cf. para

la corrección Pis. 269, 15-16.
48 El copista ha escrito C.1 y a continuación un asterisco y un espacio en blanco.

49 La gramma o escrúpulo es una medida que corresponde a dos óbolos o a la 24
parte de una onza.
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(IXEITITTjplov (1)ápp.a.Kov K Tfig 11.11TEipag X pfiCTEWg 	 filICJV
0i5ÓCW €ip0r. KE0aXaXy Lag yotiv Tág xpovías- KCel OKOTW -
IIÓTCl5° letGOÓL IT14)UKE1) Kal 8U011KOtag Kat á[LPXOWITíng TTÓúE
ITIV01.111/11. 1140TE 81 KCel Tó Tfig 7E OCrE Wg ¿Spyavov da0evoDv

245 KaOlaTTIGL Kat Tág 	 IT Xfill5Lag 81 dVy1V1071 K(7)9 POT)OET V

EYWOE V. i301] 0E-1 81 Kat TÓig á GO liáT 1 KOI	 ópOorrvoiKoig
XEy01.11V01.9 Tá [LEXIKpelTOU 1T1V01111/fi, T 4LVOUGO T Kat
XETTTOVOIKTÓ. mil E ixtvetywyct ITOIODUCI Tá. (TUVE CJTWTÓ Kal
yXlaxpot Tújv b-ypftiv.

250 	 PoriOci 6 Kal Toig 1Tp00-4XiTOIS" Kat X p0V1.019 	 KÓt
11T dtX-yell Tá TOti OWpOLKOS-51 <Kat TOig Cel410ITTdiKOig, 1CW TE
áTTó OoSpaKos.>52 1- etv TE &fió TTVEOtIOVOS' 	 ávaywyij ylveTai,
ITÓOCJCPáTOU 1.1.11/ OiríGfig Tfig clVa4)0pdg, 	 6/UKÓCI.TOU 8180'
111V Ti. KExpoviariévoug 81 r,té0' D8aTog Ku<etOwv> y TTOXXW

255 A...4.tetuov yíveTai, €1. Tó 158cop d(4)111.3fillÓ EYT1 0141.4)15TOV í211CTIS".
EY8E 8óCrE 19 KUli[IOU al yUITTí. OU Tó p.¿ycOos. 1s. VOKTÓ. Kat
1W0E V, TI-OW(1(19 81 Kal Tág TTEpt TóV OTópÓXOV KÓKWOE g
OepaTrEUEL, 	 áVópEKTOV óvTa Kal Tág Tp04bág 53 XCtliPelVE IV
1.1.1) 8UVel.[IEVOV	 Tó upoalea0ai ai,Tág -118/- wg KCIT1OT11OE V ,

260 /vío-re 8 Kal	 1TrITETaliéVT1V CtXóyciiÇ 54 15pel1v aywvia -

Tu<c7)9 TTaUGE V, KÓ1 Tág TrEpi TfiV KOIXICIV 8VUTTEtNag TE Kat
dtTOVí.Ó.S" 0Epa1TEE1. 61101Wg 81 Kal TOiJg ITV E 141.01T 01411V Óllg

ÓTO[let X01/9 <al. aTpoySatyévov IvTcpov, 	 Kcaov (1)8uvwévous•
xpovíois. etX€6)8(3s. Tá IvTepa 	 TOOTWV E l.

265 8oSuc1s- Kap0ou TTOVTLKOD 111yE 009 1.1.E O 158CtTOS' OepktoD. /v10TE
81 [cal Tfi xoXEpiKri 8LaOéac1 Nioíwg PonOci Tovotka Tilv
aOyKpiaiv Kal 1IT1X0V0a Tá ITOXXá TWV bElyáTtüV.

Tó 81 [f. 4v] [1.17tCYTOV CUITTfig 1 pyov TroXXáng 111 -'1 T(7)1)
Kap8taKCJv auyKarrai 18€1x0i, ¡)cólievov yetp T011g TroXXols.

270 Kal GVVEX1GIV t8p6301 Tó 0(7.4101. Kal. TOig TóVOlg XE X141.11/0V,
0i) 81 TOD OY VOU TTOXXelK 19 0i)81V dXPEXODVTOg, a VT180T0g
[tól/11 ITOOEIGÓ Kat TObg 1.8p6rag IÓTTIUE V '<al Ti] V 8úVÓ V
ITLITTOUGCW (.15a -rrep /ÓV1CYTT1CTE Kal taxupáv dTTE pyelOTITO. X'
[ilvOwv 8è arrav y1vos• 0auj10101 -6g 11áye1 TWV VT1pWV ,

275 Tets- ijuaTiKets- 81 xpoví.as. 81a01ac1s- iârai TTOXXCtK 19 , TÓV
YKTe- pov 8tet Tiva 8ietOcalv Trapá Tó fiTrap yivkic voy ycv -

Vaí.WS OcpaireUei. TfiKE 1 81 Kal TOi.>g 1aK1ppani/vous‘ ¿víoTE
auXrjvag 11aVaXIGKOUGa KaT óXiyov Tijv ai)Toig 15uTrapíav,

50 Cf. Pis. 271, 3. El texto dice crKo-roplas. También podría corregirse en cnco -roStuí cts-.
51 Cf. Pamph. 301, 12: çb Lo eiX-yripú TI TOD 065paKog.
52 Cf. Pamph. 303, 15-16.
53 Ti)s- -rpotl)fls. en el texto.
54 dXoy[aç en el texto.
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Kal n'E pITTGAlaTa 111 T ólVii¿Xl.TOS" 818%1¿ VT1 OpúTTTE I. 81 Kái

280 TOiJS' ¿V VE 40-19 X100Vg 	 ITEw Tó 7E6J'819 ¿V Cli/TOT.S".

¡Surrapóv áTroKa0aLpEt 1)a.8.1cos .	¿UPE 451'filáTOS" 1TETpocrEM.1)01)
Tág Tfig KtiJOTEWg 8VCJOVpí ag Traí)EL ,	 Tàs v Ct i/Tri

X.K(fiCTE 1.9 ¿VíOTE 	 iâTai. Crya01) 	 TTOLVTóg TúTT01) xpovlou
auctXXEtlat, Kai 1TE pi 4/1/11 V Kái. XOXEILECTICW T1jV ¿V Ta'

285	 ciarioXcits. ¿crO' 5TE- Tél) Trapolvap.q.) auve8pEímual [telXICYTC1.
upós• TE TapTCti OV ápi_tóCEI tcctk-0s., ISTav Tri m'in) Texv1i<C0s.

EVTI xpoSilEvog. yti, yoi , chatv ô Fallróg , Ó 1T O XXO i/S" TC7j1)
TETCIpTalCóVTWV TÍ áywyri TaírrTi xpricretliEvog áTrYIXXctla. ¡)ct -

8ítüs. TrpOKEVLUTag Cli/T0i1S" T7) áTró 8ENTVOV 41¿T(J), dra
290 L,Pfis. -..,-;Tro8t8abs. árrópApEytict Tíjs. ázpivoicis lwecv aTb) upó

C0pt",5v 8i5o Tris. ¿TfiCrTiáCIGICIS" TV dVT180TOV 8¿80KCit, Kál Oalr
[la (31-639 0DT(.09 oi 8a. rroXXcíKtg ¿TiLTUXOtiaat , aõTiv (ilg

TC1XbdiS" áVETTIGTVICIVTOV El TóV XCI43óVTa.

6 8¿ Kcupóg Tfig xpVicrEws.oÙK v ap)(15 TOD VOCHHICIT0g,
295 	 etXX' 8TE Tlí ¿Pi g TE XC ILÚTÚT11 ¿ V Tois. otipots. (pa íV01.1-0. ¿V

dpx -íj yáp vocurpáTcav 81.80[1¿ V11 KCII ClifT1) 	 TTE1V luxup6v
<I>cípp.alcov 81.11-Xáálá1E	 Tó VóCJI-1110. 81180T01 S 	i.)8pus1TlKois.
[JET' ciad pou 55 etct)EtkñlICITOS" 	 TILV TTOTCITTX1101 wV, Kál
XL á Ta T0i)g etvá crcípKa XEuKoct.XEykaTlicts . KaX041.¿ vous.

300 D8pcuucts. yevvaí ws. EV100EY (IKPE XCI. V E ig 15Xot, dwa8180t1¿vri
017.41a KCII TrávToOcv ¿ KOXí.POUGa T1.7JV GCIpKCJV TV bypacría v.
81.óTTC p KCI1 TO-Lg KCLX¿KTC11.9 XE1/0[1é VOlg ápiaTov ¿CrT'l (1á

Kal Táig ¿ XE4)CIVTL6kJ1 TTOXXáKig PonOET.v TT¿(PUKC ,
KG1X1.50UCYCL TOD 81C1(4)00pál, ylvECJOCIL Tgi 041CIT . Kál TObg

305 TE TG VI KCig 8¿ currwp.¿ vous. TroUcha.s. ¿OepetTTEUCTE, Tág

TrapaXúaEls. T(î)l' [tEp6in, 1roXXeu<19 ¿I 1 cíaCt TO ITOOEICJC1. TTE 1110-
TE UTa SE Kal. Táig [f. 5rLyvvail Tets ¿inlinvíous Ka040- E 19

K1 VET V Kal. Tá VE Kpá T63v 11 Ppúuiv ¿Kr3cíXXE I. V, a si.' á
VE a V où Súvaiai (I)ti)019 dTTOppí 113(1(30(11 . 8186001 8¿

310 Toln-wy Sta ybKétus, 	 p.EXtKpáTot, upoctqgEthp.ou, unyetyou,
81,KTChIVOU, KUCI[LOU IéyEO0ç.

TOiig 11-08Clypi.CJVTág Sè KCII TTáVTC1. Tá ¿IpOpa (-)Eyp.a -

Tt(op.évovs. d.KPEXei Iá XIGTQ TóTC 15TCIV Tfig ¿ 1118óCTECOg

'<capós. rrap¿X0 -13 Kai E g Tág <GTÚGE lg> 56 Tfig

315 Tal, Trapap.u0ou van/ yáp Te( ayktaTa. TOÎÇ TrapriyopEiv
6uvaivois 	 TrLOé1aaL TTIVE I.	 ¿ TT18186Val Tfig áVT1.86TOU,

55 pc-rá atoápou en el texto. Cf. para la corrección Pamph. 303, 4.
56 Cf. para la adición Pis. 274, 12.
57 Trayrivopciv en el texto. El copista ha marcado la lectura con un asterisco por

resultarle dudosa.
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IciVeIXLCI"Kei yáp 	 TTE VE xe¿v -ra j)E141CITC1	 XXCI KLUXti/C

ch¿peaOca. p_cíXL0Ta 6 	 aùTOÙ, ÒvLvflaL , 5 -rav lrytuívovi-Es
X0.1.1(3Cí VOL( V Cl.¿TlfjP, ¿K8CITTCIVC:1 yap 	 V etpxfj 	 TTE pi TT('). T(711'

320  iry pj) V KCII. yV 15XT1V ("1. XXO E oúyKpluiv. TT O XXO'l yáo o ápx1)
TroScíypag GuvExCú9 TTí. VE 10 4141E1,01 ChT1-1>v\ Ch/Tra V TE V (Jis'

TOD TTCWOUS'. OC( UpdCE V 81 CJT11) T1jV C'IVTí 80TOV, líTa (lirrIji ,

[11) 1.1()000 Tó ,(317410 Oepaîreúoucrav Í3)■¿ TTO[1E , (:"(AX¿l KÍfL (11 ')TilP

Tr(jV 11JUXilV L(TT(") TC(JV 1TCJOCL1V SLC1T1OE11VflV58 	(.1".4)C XEI

325 buvaoévir. Tág yoüv K Tíjç [1E XCVyX0X1(1g" 	 V011¿ V(IS' aùT

KCIK(X)0E- 19 TTCH5C1 , (JUVE XC)9 SE 8011¿ VWV T(7)1, 4)C1p1.1áK(U1', (.(JTTC

KTTI Van, K(111 1C/ VaXí. GKIJV ¿K 1- 17JV c'cyyE LOA., KCII. TOD OTTXTrÓS'

TV 1I€XaLVÍIV X0X1jV, KCIOdTTE p KC121. TÓV tòv 59 TI7JV Oripí, COV. Kai

TÓV i..)8p04)N301/ 6° 8, T(')V KÓKIGTOV TCJV VOOT1[1(iTQW, TrOXi\d K15-

330

	

	 ciTTUXXáTTE IV detJOE V Kal. 0CWIICICTIW9 ("IVTerye)V1E(30(11 61 Tt] TC,)1)

TOCJ0úT( , )V KCIK(7J1) ouv8pop.íi.

¿gg'xvri 8¿ lj[ITV 	 VT150TO5' OÙTÌj KE'V 1- 0,15- X01. [II KCIL j-62

KCITC10-TúCJE	 iiáv n Tois, ¿ixtoKop.évois ooneciu 	 1.)VCIllé In] .

TObs- 1-S¿ Trpornáuras KWXÚEL úXí. UKEGOal Tlj XLpLE'E1 KCI. TC10-

335 	 TdCJEI. aüTii •yáo L'os. E tiJKIXICJIC111 TI. Va Kal tifylEt V1j12 KCITd(11 - (1 -

010 TTE TTOL TiTa 	 TO-1.9 ( ,(;)11(1(31 V, ¿lavaXícri<ovcra T( '1 1TE pi TTC'l
T6..)V i)ypCav K(11 C"IVC10E 	 í. VOUW1 	 KCITE(IJUnlé 	 T(7)1} 	 pl7w
KOE T1j1' 	 1_1(1)1.)TOV 1)ti.)VC11.11. V Tovoíicia upós- TO 63 Ta,7 (pucnidig
¿pcpyclus. ¿Ki-Excluoat KaxciÇ. IJCiXLGTG 8¿ ¿I' TalS' b(S01 TTOpí(115'

340 	 00143ouXE úco Tfig dv -n.86 -rou X( IFIP(Ti VE IV, óTTÓTCIV XC I. [1 (;)1/05'

qiuXP°5 óVTOS c'tÉ pos- ô6€úciç 	 cTai yáp (;)(JTTE p ciya0Ov
Iv8up.0 T(111' UTTX(7yX12(1.1V Kal TTOUT)V a tifT0-1. 	 Ocp[16 -1- n -ux rrup¿ -

XEIL, 60141E VOL'.

4)C1.01 yODV TóV MI Opl 861-11V 	 KEÏVOV T(")V Lté y0,1' TTOXE -
345 	 1_1(071jV TljV 11¿ V 011pLCIKI)V 1.11j 1TIÓVTC1, ()bula yáp

[f. 5v [ átn- í50 -rov MlOpt8ch-ou Ól (011C1(0[1é 11-11/ TT[VOUTC1

K TCIVTT1S' KCITOOKE UCEJOET (Tal' T(1-.) (5V91CITI UÙTOE' SucrudOEICW,
Inj 81.)yr-10 -ñu(' t Xu061, -ra Octudut 	 cPcípp.aKoi, eurroOnuci v. 1 , 1K(
1.16- vo..; yáp bins) 1- (731 , av -r- Jx")1-(,)v rjrreLycTo ¿au -i- ¿)v ('-'1 1 'E XEI V, K(li

350 	 -rat sov ToEi FyriXri -rripíou ITXE10•Tot , (AK dTTé 	 ()OE	 XÉ' ( -7("lj

TW(1 T(711/ aÙTOE' (1)í. X(.01 , 	K¿ XE IJOEV	 i(TÓV alTó(j(DSCíCIL

58 31(111- C OE 1 	 en el texto: cf. Pis. 276, 19.
59 1- (7.A. , 	en el texto. Cf. Pis. 277, 4.

60 roí) b8po‹,b("Oou en el texto. Cf. Pi.v. 277, 18.

61 c.',OTOKoPiC- mirOai. en el texto. Cf. Pis. 278, I.

62 XoyKiKiftç en el texto. Cf. Pis. 280, 17. El copista ha marcado la lectura con un
aSICÍISCO indicando así su carácter dudoso.

63 17p (')S- TC ell el texto. Cf. Pis. 282, 15.
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ópe:{s. yoDy ÖTI Tel TToXvinyílm TCW 4)apliáKtuv TroXX -rjv
reiv taxi)v Trp6s. T6 ¿i.ITTOlfiCYCEL 81/01Tel0ElaS TOIS' OV41C1GLV

1XEL, KCa IldX1CYTa T) Oripicadh 816óva1 8¿ Te) cpc'tpliciK()v xpi)
355 	 5TCW EüTTETTTOS' EVT1 6 Két[IVWV, TIT01. Xa1.112411WV KC1L.

En la presente edición se ha procurado respetar al máximo el texto
transmitido, restituyendo sólo aquellos pasajes cuya sintaxis resultaba
por completo inaceptable así como los fallos ortográficos evidentes,
entre ellos los de iotacismo. Se incluye a continuación una lista de tales
erratas.

cap. II: lv p.etXa en vez de El pteiXa.

cap. IV: 8pupl -rEpat en vez de 8pqrírrEpa1; yao--r¿pav en vez de
yao-répa; TreptiXoDvTa en vez de TrEptEtXof)v -ra; OrIXEía en vez de
el'IXE. ta; KEyxía en vez de Keyxpí a; cii)NpEpov en vez de ai)Orytepóv;
Tráv -r1 en vez de rráv -ra; árroKurrév -rcov en vez de áTroKorr -r¿v-rwv; hX1. -

Kóv en vez de áXuKóv; Tpoxu -répá, en vez de -rpaxu -r¿pá; o- t -rrE86vt. en
vez de aryrre8óvt; KaXlcu( l) en vez de KaXXio--rc9; 81a -r¿--rprp-ov en vez
de Sta -ríTpricrtv.

cap. V: KuXudou en vez de KIXtKlou; (uyylíMpEwç en vez de
CtyytYpEws-; -rEpEPEvOívris en vez de -rEpEPtvOívw; p.ao-o-aXeurt -

KoD en vez de paaaaXteti -rtKoD; tYrroldo-rt8o9 en vez de írrroKío--rt8os';
[doy en vez de witlou; o-KaaKos en vez de crríTaKos.; o-avarrívou
rrEp8tKoD en vez de o-a -yamlivou TrEpo- ticoD.

cap. VI: Kaula en vez de Kaouía; EimaXoD en vez de Eí) iliiXa;
.1)Kavfis- en vez de iKavfig; ímavóv en vez de iKavóv; o--rEpá en vez
de c;FTEppe:1; xaXKUrriv en vez de xaXKi -rtv; xaXKH-Ewv en vez de xaX-

KLTEWS-, XCIXKLTI19 en vez de xaXKITts-; y¿yparr -rE en vez de y¿--

ypaTurat; írrraXXeurEo-Oat en vez de írrraXXciTTEGOat; ifrrEpKat) en vez
de brrEpKaíct; Kaíj en vez de KCILEL ; TrpouopTIXavTat en vez de upo -

()Din Xoíln-ct .

cap. VIII: TrIXTIKaírrri en vez de TTIALKCLÚTTI.

cap. IX: yevEicrOat. en vez de yEv¿o-Oat; III)TE en vez de in8¿- .

cap. X: 8r1Xurripíwv en vez de 8riXì3Tnpíctiv; 81-1Xt -ri'ipta en vez de
8riXrrrpta; dilukuw -rrías- en vez de ap43Xucorría9; 	 dikyEl en vez

64 TroXupuíj en el texto, una lectura errónea que el copista ha marcado con una señal.
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de ¿TÍ' (1X-yei; -1)8¿os en vez de 1`18¿ws-, IXEco8c7is- en vez de (-:IXEci)8(1)s-,
iruct -rtKáç en vez de 11111"CITIKáç; yEvalcos en vez de yEtivaLoÇ;
vaXúaKoucrct en vez de ¿lavaXicricouaa; TrEpíq)uxtv en vez de TrEpítjru -

liv; ¿IctvaXúoiciiv en vez de ¿lavaXío- iccov; áXuo-Kojt¿vots- en vez de
CIXtowojtévots-; áXúaKeo -Oat en vez de áXio-KcaOat; v8tüjict en vez
de 1v8ujia; 8TiXt -rtipiot) en vez de Sirikrunpíou.

4. TRADuccióN65

I. Sobre la teriaca a base de víboras de Andrómaco

Hay que comenzar por la teriaca a base de víboras de Andrómaco,
que Galeno también admiraba, y acerca de la cual escribe lo siguiente.
Al ser grande la divergencia en los escritos que abordan la teriaca,
nosotros utilizamos la mejor, la de Andrómaco, y se prepara de esta
forma en los tratamientos del emperador. Su preparación se hace de la
siguiente forma. En primer lugar es preciso preparar las pastillas de
escila, ya que precisan de más días para secarse y se preparan de la
siguiente manera.

II. Preparación de las pastillas de escila

Hay que coger una escila tierna, robusta, de color rojo vivo y no
muy grande, recubrirla, no como hacen algunos con arcilla, sino con
levadura limpia, y ponerla a cocer en un horno en las marmitas en las
que se cuecen los panes. A continuación, después de limpiar lo que la
recubre y coger de dentro las partes más blandas, disuélvela muy bien
y esparce por encima harina de orobo procedente de °robos jóvenes
que se han secado hasta ser medio dracma de la escila; de orobo, dos
tercios; de escila, tres. Alguna vez se mezclan ambas sustancias en
igual cantidad, y tras unificarlo forma con ello píldoras finas, unge la
masa con aceite de rosas y ponlas a secar en la sombra cambiándolas
de sitio a lo largo del día.

65 La traducción de los nombres de plantas y otros ingredientes se ha hecho de
acuerdo con la reciente versión de DioscóRmEs, Plantas y remedios medicinales, de
Manuela García Valdés, Madrid, 1998.
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III. Preparación del ungüento perfumado de la teriaca

De raíz de aspálato, corteza del cálamo aromático, costo, ásaro,
xilobálsamo, flor de hiedra, mejorana, de mastica en cantidad de dos
dracmas, de carpobálsamo doce dracmas, de maro dieciséis dracmas,
de flor de junco doce dracmas, de cinamomo veinticuatro dracmas,
amomo, casia, ruibarbo en cantidad de ocho dracmas, hoja de nardo
índico en cantidad de dieciséis dracmas, de azafrán doce dracmas, de
[...] veinticuatro dracmas, vierte vino bueno por encima y modela pas-
tillas ungiéndolas con opobálsamo.

IV. Preparación de las pastillas de teriaca

Prepara de la siguiente manera las pastillas de teriaca. Es preciso
coger las víboras hembras, capturadas no en cualquier momento, sino
cuando termina la primavera y el verano aún no ha comenzado. Si la
primavera ha sido muy invernal, al comienzo del verano, no mucho
después de la salida de las Pléyades. Y, en efecto, las víboras que estén
preñadas, éstas hay que evitar incluirlas en el preparado, puesto que
estando preñadas son más agrias que en otro momento. Así pues, cóge-
las cuando cese la hibernación —más adelante la víbora sale fuera a
lugares al aire libre y su veneno ya no es tan peligroso—, pues los ani-
males que hibernan y no tienen nada que despedazar acumulan en ellos
una capacidad destructiva más peligrosa. Es preciso que los animales
sean amarillentos, de buen tamaño y ágiles y que tengan los ojos roji-
zos, el cuello estrecho, bastante ancha la cabeza, la cola terminando de
una vez fina y completamente desprovista de carne, el vientre largo y
con el meato más hacia la extremidad de la cola, y la cola no enrollada,
sino más bien recogida y haciendo el avance de forma sosegada. Efec-
tivamente, la hembra se diferencia del macho en estos aspectos y en
que tiene cuatro dientes caninos, mientras que el macho sólo tiene dos,
la cabeza más estrecha, el cuello más grueso, el resto del cuerpo más
fino y la cola muy corta que termina en cola de ratón y no de una vez
como la de la víbora hembra. Es preciso, en efecto, evitar a toda costa
mezclar a los machos en la preparación del antídoto; y evitar no menos
también los otros tipos de serpiente semejantes a la víbora. Se parecen
a ella especialmente la amodita, así como también la hemorma, la cen-
cría y la seps. Las especies que se han mencionado antes se reconocen
por los signos distintivos, la víbora sobre todo por el color rojizo,
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mientras que las otras especies tienen un color arenoso, pardo
negruzco. Pero no debe descuidarse ninguno de los otros signos distin-
tivos mencionados anteriormente.

Así pues, es preciso coger las víboras en el momento que se ha
dicho antes, capturadas en el mismo día o, a lo sumo, el día anterior.
Hay que cortarles en primer lugar las colas y las cabezas y amputarles
la parte desprovista de carne tanto cuanto te parezca. Es preciso obser-
var que después de esta ablación los animales no parezca que estén
exangües e inmóviles, completamente muertos. Pues ten en cuenta que
tales animales no son útiles. Si, por el contrario, tras la ablación de esas
partes, observas que les queda algún movimiento en el cuerpo y que lo
que tiene sangre emite un flujo durante un cierto tiempo, tales animales
pueden ser añadidos a la preparación del antídoto porque son los mejo-
res. A continuación, después de esto hay que desollar toda la piel de la
víbora concienzudamente, quitarle la grasa, porque no sirve, y todos
los intestinos, lavar las carnes en agua dos o tres veces y después de
esto meterlas en una marmita limpia, rociarlas con suficiente agua y un
puñado de ramas de eneldo fresco y cocerlo sobre un fuego de madera
de sarmientos. Si hirviese a borbotones la marmita —en la cocción, en
efecto, el agua suele subir continuamente y desbordar la marmita—,
debe verterse siempre agua fría cada vez que esto suceda. Tomarás
como medida suficiente de la cocción cuando hayas comprobado que
las carnes se separan de la espina dorsal. Entonces es preciso echar
una cantidad adecuada de sal, de modo que no parezca demasiado
salado para quien lo pruebe, y retirarlo del fuego. A continuación
separa con sumo cuidado las carnes de la espina dorsal, sin que nin-
gún trozo de carne de los huesos se te pase por alto. Hay que tener a
mano una cubeta limpia con caldo para echar en ella las carnes lim-
pias. Pues se secan fácilmente y resultan difíciles de separar. Así, tras
haber limpiado las carnes y haberlas apretado a conciencia con las
manos, pésalas, échalas en un mortero de cocina bastante áspero y tri-
túralas con fuerza durante largo tiempo, rociándolas poco a poco con
el caldo.

Cuando estén bien trituradas, échales encima pan muy limpio,
fresco y seco, que no haya sido hecho, esto es, preparado, con trigo
viejo, cortado y cribado en cantidad proporcional a una cuarta parte de
las carnes, a veces sólo una quinta parte. A continuación, tras verter
poco a poco una cantidad suficiente del caldo y amalgamarlo en la tri-
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turación de la mejor forma, modela así pequeñas pastillas de igual pro-
porción espolvoreándolas mientras se moldean con una cantidad razo-
nable de opobálsamo. Y sécalas a la sombra en una estancia superior de
la casa orientada al mediodía o completamente al norte. Hay que dar la
vuelta continuamente a las pastillas a fin de que se sequen por igual y
no corran el peligro de que quede demasiado húmedo uno de los lados
y se vea afectado por la putrefacción. Cuando estén muy secas, úntalas
con opobálsamo de la mejor calidad y consérvalas en un recipiente de
cristal. Y al cabo de unos días, frota con un lienzo el polvo blanco que
aparece sobre las pastillas, porque si eso se queda, las perfora.

V. Sobre los restantes ingredientes que se agregan al antídoto

De las pastillas de escila cuarenta y ocho dracmas, de las pastillas
de teriaca veinticuatro dracmas, del perfume de magma veinticuatro
dracmas, de pimienta grande veinticuatro dracmas, de opio tebano
fresco veinticuatro dracmas, de rosas secas limpias doce dracmas, de
escordio cretense doce dracmas, de agárico del Ponto doce dracmas, de
cinamomo doce dracmas, o bien de casia el doble, jugo de regaliz, de
opobálsamo seco en cantidad de doce dracmas, de [...1, azafrán de
Cilicia, jengibre sin perforar, ruibarbo fresco del Ponto, raíz de cinco-
enrrama, calamento montano, marrubio, goma, lavanda en flor, extre-
mos y hojas de perejil, costo fresco de Macedonia, pimienta blanca en
cantidad de seis dracmas, o bien nueve dracmas de la negra en lugar de
ésta, pimienta negra, díctamo sin perforar, incienso cretense, flor de
lentisco macho no cortado, [...] de terebinto, casia, siringa, espica-
nardo en cantidad de seis dracmas, raíz de genciana, mata de polino,
goma de incienso, séseli de cálamo masiliense, semilla sin orificios de
zurrón del pastor, mata de camedrio, pinillo, jugo de hipocístide, mala-
batro seco, hoja de nardo céltico, anís helático, hinojo ursino atamán-
tico, semilla de hinojo en cantidad de cuatro dracmas, arcilla de
Lemnos, calcita medio quemada, racimo de amomo, raíz del iris amari-
llo, abrótano, gran valeriana póntica, carpobálsamo, hipérico en flor,
mata de acacia, óleo perfumado, goma de estoraque, semilla de carda-
momo en cantidad de cuatro dracmas, semilla de dauco crético, gál-
bano purificado, opopánax, sagapeno persa, asfalto de Judea, centaurea
fina, mata de castorio, aristoloquia fina en cantidad de dos dracmas,
vino viejo dulce o bien de Falero en cantidad de dos sextarios, o bien lo
suficiente de miel ática hervida lo bastante.
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VI. Modo de preparación

Prepara el antídoto de la siguiente manera: los seis dracmas de la
casia y otros veinticuatro en lugar del cinamomo córtalos y críbalos.
Después, echa en primer lugar el azafrán en un mortero y disuélvelo
muy bien con vino, y cuando haya quedado absolutamente fino, échale
la casia cribada y disuélvelo de nuevo echándole vino. Cuando haya
quedado fina una cantidad suficiente de casia, trituras aparte en otro
mortero limpio y pequeño la arcilla de Lemnos con un poco de vino y,
tras disolver de igual manera el asfalto, lo echas con el azafrán y la
casia y de nuevo lo disuelves bastante. Corta todas las restantes hierbas
con las tres pastillas y el castorio y críbalo en un tamiz muy fino.
Empapa en vino todo lo aplastado un día antes. Me refiero a la acacia,
el 1..1, el opio libanés, el jugo de hipocístide y de regaliz, el opopánax,
el sagapeno, el gálbano y la goma de estoraque; después de echarlo en
un mortero grande y ancho disuélvelo con el opobálsamo y ponlo
aparte. A continuación, mete en el mortero todo lo demás que se ha
empapado previamente y disuélvelo muy bien. Viértelo lentamente si
es preciso y, una vez triturados estos ingredientes suficientemente,
vierte el estoraque triturado previamente, la casia, el azafrán y las
demás sustancias que le acompañan y después de amalgamarlo muy
bien, quema la calcita de la siguiente manera.

Maja perfectamente seis onzas de una buena calcita, o incluso
más, mételo en una marmita pequeña, nueva y de boca ancha, ponla
sobre brasas ardientes y mueve sin descanso la calcita con una vara
fuerte. Cuando comience a hacerse líquido y a adquirir una consisten-
cia cenagosa, lo retiras de inmediato del fuego, pones la marmita
encima de la tierra, la mueves a conciencia para que se amalgame el
contenido y la agitas muy bien y lentamente; a continuación, retiras lo
más seco de la superficie, de color rojo vivo, lo desechas y coges la
parte de en medio, que es de color verde amarillento y blanda, y la
metes introduciendo los dracmas en medio del mortero en el que tienes
los ingredientes majados previamente y, tras disolverla con un poco de
vino en un lugar del mortero, unifícala de esta forma con los restantes
ingredientes y échale encima un poco de la miel espumada.

Cuando la calcita se haya amalgamado con los ingredientes unifi-
cados y todo haya adquirido un color negro, entonces echas la terebin-
cina y la disuelves primero con un poco de miel. Cuando ésta se haya
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amalgamado, echas poco a poco los ingredientes secos cortados y cri-
bados y añades también el resto de la miel. Seguidamente unificas todo
de la mejor manera con el majadero y entonces echas el antídoto en un
mortero y lo bates con leños de una madera preparada muy pesada,
mientras el mortero está al sol. Después de cubrirlo con cuidado se deja
reposar, y de nuevo, al cabo de tres o cuatro días, lo cortas a la hora ter-
cera y esto lo haces hasta que se hayan completado cuarenta días. A
continuación, lo recoges en recipientes de vidrio previamente engrasa-
dos con algo de miel espumada, sin llenar mucho los recipientes, sino
dejando un espacio para que el fármaco se evapore, lo cubres con cui-
dado, le pones una tela y lo guardas.

Así pues, esto es todo lo que se ha escrito sobre la virtud del fár-
maco. El que se ponga negro, esto ciertamente no sé cuánto ni con
cuántos [...] al equivocarse en el color es objeto de burla. Tenemos que
conservarlo pero ha de saberse que nada cambia la capacidad del fár-
maco por el color. La pérdida del color se produce cuando la calcita se
quema más de lo necesario. En efecto, si se quema poco, el color del
antídoto resulta más rojo; en cambio, si se quema más, no hace el color
rojo sino que cambia muy poco de su color natural. Cada mes es pre-
ciso examinar el antídoto y removerlo con una vara dura y limpia a fin
de que no se seque lo de la superficie y lo que está en contacto con la
boca del jarro. Para que el antídoto esté listo para su uso y quede con-
centrado requiere no poco tiempo de maduración. Normalmente
madura en el tiempo de doce meses.

VII. Después de cuánto tiempo es preciso usar la teriaca

Los que quieren utilizar la teriaca más poderosa y fuerte la utiliza-
ron después de diez meses, en especial para los que habían sufrido la
mordedura de un animal venenoso y para los fármacos venenosos. En
efecto, los que padecen un daño más fuerte tienen necesidad también
de que el medicamento les proporcione una ayuda más poderosa.

VIII. Durante cuánto tiempo actúa

El fármaco es eficaz —dice Galeno— durante treinta años para las
restantes enfermedades en las cuales la causa del daño no es tan impor-
tante. Al hacerse con el tiempo más seca la teriaca, hay que echarla en
una olla y trabajarla con el majadero, después espumar miel de la
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mejor calidad y verterla en cantidad suficiente y tras unificar la mezcla
recogerla de nuevo. Y esto hay que hacerlo cuantas veces se seque más
de la cuenta.

IX. Modo de comprobación de ésta

Ciertamente, muchos que quieren juzgar la eficacia de la teriaca
ofrecen primero algún purgante, a continuación dan a beber el antídoto
y de esta manera establecen la distinción. En efecto, si es un antídoto
fuerte y vigoroso, no deja que se complete la purificación, al hacer pre-
valecer su propia capacidad frente al poder del fármaco purgante. Si,
por el contrario, el hombre queda purgado como si no hubiese tomado
el antídoto, resulta manifiesto que éste no tiene fuerza ni consistencia,
dado que no ha sido capaz de prevalecer frente al purgante. Algunos
disuelven en agua el cuajo de la adormidera en cantidad de dos escrúpu-
los, y se lo dan a beber a un perro, un pájaro o una paloma y a continua-
ción, tras disolver seguidamente en el antídoto esta cantidad de nuez del
Ponto, lo vierten en la boca del animal y no le sigue ningún daño.

X. Sobre la medida de la dosis y el modo de empleo

La medida de la dosis de ésta no es la misma para todas las perso-
nas, del mismo modo que tampoco es el mismo el líquido en el que la
diluimos para darla. En efecto, para los brebajes venenosos o para
alguna contusión venenosa echan la cantidad de nuez del Ponto con
tres tazones66 de vino y de este modo suelen darlo a beber; en cambio,
para las restantes enfermedades utilizamos una medida y líquido dis-
tintos. Efectivamente, para adaptarnos a las diferentes enfermedades
medimos la cantidad de los medicamentos y calculamos el líquido pro-
porcional de la mezcla. Pues el antídoto no sólo es por naturaleza bene-
ficioso para las mordeduras de animales y para los venenos, sino que
también hemos descubierto a partir de su uso experimental que es un
medicamento que sirve de remedio para la mayoría de las enfermeda-
des. Suele, en efecto, curar las cefaleas crónicas y los vértigos e, inge-
rida, hacer cesar la sordera y la vista débil. En ocasiones restablece el
debilitado órgano de la degustación y suele beneficiar las epilepsias de
forma vigorosa. Ingerida con aguamiel ayuda a los asmáticos y a los

66 KírnOog es una medida de sólidos y líquidos que corresponde a dos conglos.
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llamados 'pacientes con crisis respiratorias', cortando, atenuando y
facilitando la salida al exterior de los flujos consistentes y viscosos.

Es beneficiosa para las toses recientes y crónicas y las enfermeda-
des del pecho que presentan dolor y para quienes escupen sangre si la
salida se produce por el pecho o por el pulmón, ingerida con oxicrato
cuando el ataque es reciente. A los enfermos crónicos, por el contrario,
les resulta mucho mejor con tres tazones de agua, si el agua es una coc-
ción de una raíz natural. Por otra parte, si das una dosis de haba egipcia
por la noche y de madrugada, muchas veces cura también las dolencias
en torno al estómago, y cuando el paciente estaba inapetente y es inca-
paz de ingerir el alimento lo repuso para ingerirlo con gusto, y en otras
ocasiones frenó de forma vigorosa el apetito que se había acrecentado
de forma irracional; y cura las indigestiones y atonías en torno al estó-
mago. De manera similar, los estómagos con ventosidades y el intes-
tino que padece cólicos, o a los que tienen un dolor crónico en el
intestino grueso con disposición para un cólico ilíaco en los intestinos:
para todo esto sirve si das una cantidad de nuez póntica con agua
caliente. En ocasiones también ayuda en la disposición colérica al
intensificar la combinación de los elementos y contener la mayoría de
los flujos.

Pero la mayor eficacia de este medicamento se ha demostrado a
menudo en los síncopes cardíacos, pues, como muchas veces el vino no
sirve de ninguna ayuda, el antídoto es el único que, bebido, frena los
sudores cuando el cuerpo está regado por sudores cuantiosos y conti-
nuos y sus tensiones quedan laxas, y a la facultad que ha decaído es
como si la resucitase fortaleciéndola. Expulsa de forma admirable todo
tipo de lombrices intestinales, sana a menudo las indisposiciones hepá-
ticas crónicas y cura con vigor la ictericia que se produce por alguna
indisposición en el hígado. Reduce el dolor del bazo cuando en ocasio-
nes se endurece, disolviendo por completo en poco tiempo la suciedad
que hay en él, y al darse con ojimiel tritura las secreciones y las piedras
de los riñones y toda sustancia terrosa que haya en ellos. Con una coc-
ción de perejil limpia fácilmente la inmundicia y frena las retenciones
de orina de la vejiga, y en ocasiones sana las ulceraciones que se pro-
ducen en ella. Es buena también para poner fin al escalofrío crónico de
cualquier tipo, y para el estremecimiento y el vómito de bilis en los ata-
ques de fiebre que acompañan a la irritación, y en especial conviene
perfectamente para la liebre cuartana, cuando se hace uso de este medi-
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camento de forma profesional. Yo, por ejemplo —dice Galeno—, usando
este método he liberado fácilmente a muchos de la fiebre cuartana, eva-
cuándoles antes el vómito producido por la comida y dándoles después
al día siguiente una infusión de apsinta: de esta forma al amanecer les
he dado el antídoto dos horas antes de la manifestación de la enferme-
dad, y así sé que el que toma pronto este medicamento tantas veces exi-
toso queda admirablemente sin señal.

El momento oportuno para utilizarlo no es al comienzo de la
enfermedad, sino cuando aparezca en la orina una secreción de humo-
res más avanzada. En efecto, si éste y cualquier otro medicamento
fuerte se da al inicio de las enfermedades, multiplica la enfermedad. Se
da a los enfermos hidrópicos con una cocción de chirivía y de sustan-
cias semejantes, y suele ser muy beneficiosa especialmente en las lla-
madas hidropesías de leucoflegmasía sobre la piel, cuando se aplica
por todo el cuerpo y exprime la humedad de todas las partes de la
carne. Por ello es también un medicamento óptimo para los pacientes
llamados caquecticos, y a menudo suele ser beneficioso para los enfer-
mos de elefantiasis, al impedir que se produzca la corrupción en el
cuerpo. Sanó en múltiples ocasiones a los enfermos destrozados por el
tétano y curó muchas veces las parálisis de los miembros al ser inge-
rida. Se cree que en las mujeres provoca las menstruaciones y que
expulsa los embriones muertos que la naturaleza no es capaz de echar
fuera debido a su debilidad. Para todo esto debe darse con una dosis de
néctar, o bien aguamiel precocido, ruda, díctamno o haba.

Y ayuda a los enfermos de gota y a los que sufren reúma en todas
las articulaciones, especialmente cuando se acerca el momento del cre-
cimiento y llega hasta los estados de la plenitud. En efecto, al calmar
los dolores con los emplastos capaces de apaciguarlos debe añadirse la
ingestión del antídoto, pues reduce por completo los flujos que han cre-
cido e impide que otros lo hagan. Es especialmente provechoso para
quienes lo tomen estando sanos, pues al comienzo consume el exceso
de líquidos y transforma toda la composición. Muchos, en efecto, que
al comienzo de la podagra empezaron a beberlo sin interrupción se
libraron finalmente de la enfermedad. Podemos admirarnos de este
antídoto cuando vernos que no sólo cura el cuerpo, sino que también es
capaz de ayudar al alma sometida a afecciones nocivas. Frena, por
ejemplo, los maltratos que se generan en ella a causa de la bilis negra,
cuando los medicamentos se dan sin interrupción, como si apurase y
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consumiese la bilis negra de los vasos y del bazo, así como el veneno
de los animales. Y suele a menudo liberar de la hidrofobia, la peor de
las enfermedades, así corno hacer frente de manera admirable a la apa-
rición conjunta de este tipo de males.

Nos parece, por otra parte, que este antídoto es el único capaz de
favorecer a los que son alcanzados por estados de peste. Impide que los
que lo han bebido previamente sean alcanzados por la condición pesti-
lente, pues ha sido elaborado para servir como regulación óptima y
condición sana para los cuerpos, ya que consume por completo el
líquido excedente, calienta los miembros que se han enfriado y acentúa
la facultad innata para llevar a cabo a la perfección las capacidades físi-
cas. Recomiendo tomar el antídoto especialmente en los paseos,
cuando camines en invierno bajo un aire gélido, pues será como un
buen ropaje para las vísceras capaz de proporcionarles abundante calor.

Cuentan, por ejemplo, que el famoso y gran combatiente Mitrida-
tes, que no bebió la teriaca —pues todavía no existía—, sino otro antídoto
llamado «de Mitridates» con el fin de prepararse para insensibilizar su
cuerpo con él, no pudo morir una vez hubo tornado un medicamento
letal. Pues cuando fue derrotado se apresuró a quitarse la vida con
ayuda de los antídotos, pero tras ingerir una gran cantidad de veneno
no murió, de modo que llamó a uno de sus amigos y le ordenó que le
degollara.

Ya ves, pues, que la combinación de muchos fármacos tiene gran
fuerza para producir en los cuerpos insensibilidad al dolor, y especial-
mente la teriaca. Es preciso dar el medicamento cuando el enfermo
digiera fácilmente, o bien al tomarlo...

5. ESTUDIO DE LAS FUENTES 67

Cap. I: el primer parágrafo (1-9) revela que Galeno es la fuente
principal del tratado. Véase De theriaca cid Pisonem 262, 5-7 y Tou-
waide, 1-6.

Cap. II: la preparación de las pastillas de escila, uno de los com-
ponentes de la teriaca, procede sólo en parte (10-21) de Pis. 263, 5-14,

67 Entre paréntesis se dan las líneas de nuestro texto griego.
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ya que cierta información, como el que la escila ha de ser fuerte (11),
así como la proporción correcta en la mezcla del orobo y la escila (17-
18), procede de De antidotis 50, 1 y 50, 15-17 respectivamente.

Cap. III: el apartado dedicado al ungüento perfumado es un
elenco de ingredientes (22-28) tomados en parte de Pis. 262, 16-263, 4,
en parte de Ani. 52, 5-14; De dio -Mea ad Pamphiliamon 306, 9-16; y
Pablo de Egina, VII 11, 2, 2-6. De hecho, la mención de la flor de lúe-
dra (24) sólo aparece en este último autor.

Cap. IV: todo este capítulo corresponde punto por punto con el
texto editado por Touwaide, 8-75, y sólo diverge de él en algunas varia-
ciones textuales. Las fuentes de este apartado son; Pis. 264, 4-5 (31);
Ant. 45, 11-15 (32-36); Pis. 264, 5-9 (37-42); Pis. 264, 19-265, 9 (42-
51); Nicandro, Theriaká, 223-232 (49-55); Filúmeno„S'obre los anima-
les venenosos 22, 1-2 (55-62); Pis. 265, 13-266, 9 (64-75); Ant. 46, 3-7
(75-78); Pis. 266, 16-267,1 (81-83); Ant. 46, 15-16 (93-94); Ant. 47, 1-
2 (95-96); Pis. 267, 7-8 (96-97); Ant. 47, 6-7 (97-98); Pis. 267, 8-9 (98-
10W; Pamph. 307, 16 (100); Ant. 47, 17-48, 1 (100 - 101); Ant. 48, 5-8
(101-103); Ant. 48, 13-14 (105); Ant. 49, 8-10 (105-108). No obstante,
hay que advertir que el texto transmitido por el Salmanticensis 365
contiene ett este capítulo una información más amplia que la de los tres
manuscritos colacionados por A. Touwaide: concretamente, se dice que
la cantidad de pan que se ha de añadir a la carne puede ser de una
quinta parte (96: cf. Ant. 47, 2) y que al quedar demasiado húmeda una
de las caras de la pastilla ésta puede pudrirse (103-104: cf. Aiit. 48, 8).
Por lo demás, el pasaje de kxt'l oict(t (rwcaue (100) puede haber
sido tomado tanto de Pamph. 307, 16 -así lo cree Touwaide- como de
Pablo de Egina, VII II, 4, 8.

Cap. V: una fuente posible de este apartado dedicado a los restan-
tes ingredientes del antídoto (109-135) es nuevamente Pablo de Egina,
VII 11, 5, 1-16 con el título 2:KE OriplaKñSr* ('.11'T1(56Tuli. Pero
debe confrontarse además Pis. 259, 11-260, 11; Mí. 154, 15-155, 9; y
Pamph. 308, 3-309, 4.

Cap. VI: este capítulo se centra en aspectos prácticos de la prepa-
ración del antídoto: la trituración y disolución de los ingredientes, la
cocción y el color que adquiere la mezcla. Las fuentes en que se basa
sólo pueden rastrearse en una medida muy pequeña, ya que en gran
parte deben proceder de la enseñanza práctica y del curso en el que se
enmarca la producción de nuestro texto: AH/. 88, 12-14 para la infor-
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mación de que la medida de la calcita se mete en una marmita y se
pone sobre brasas ardientes (158-160); Ant. 86, 17-18 para la adición
de miel espumada (170); Ant. 87, 5-6 para el uso de un majadero para
unificar los ingredientes y la adición de éstos en un mortero (176-177);
Ant. 87, 12-15 para el hecho de que el antídoto ha de cortarse al sol y
cubrirse el mortero (178-179); Ant. 87, 17 para los cuarenta días que
deben cumplirse (180-181); Pis. 268, 12-14 para la advertencia de que
los recipientes que contengan el antídoto no deben llenarse mucho a fin
de que el fármaco pueda respirar (182-184); Ant. 87, 17-88, 6 para la
consideración sobre el color que adquiere la mezcla debido a una exce-
siva combustión de la calcita y a la escasa relevancia que ello tiene para
la capacidad terapéutica del fármaco (189-194); y finalmente Pis. 269,
16-18 para el tiempo de maduración de doce meses (199-200).

Cap. VII: este apartado (201-106) está tomado sin variaciones de
Pis. 268, 18-269, 6.

Cap. VIII: la primera parte del capítulo, referente al tiempo de
duración del efecto de la teriaca (207-210), procede de Pis. 269, 6-9,
aunque se ha simplificado la información que allí se daba. La segunda,
que advierte sobre cómo proceder cuando el preparado se ha secado
demasiado (210-214), es de fuente desconocida.

Cap. IX: Pis. 269, 12-270, 2 es la fuente de la primera parte del
párrafo, referente a un primer método para comprobar la eficacia de la
teriaca ofreciéndola junto con algún purgante (215-224). El segundo
método, que consiste en mezclarla con adormidera y nuez póntica
(224-228), es de fuente desconocida.

Cap. X: el décimo capítulo, que es el más largo, se centra en la
posología de la teriaca y las dolencias para las que es beneficiosa. Pis.
270, 3-15, Pis. 271, 2-5 y 14-15 para la cantidad proporcional de
líquido y de teriaca (229-238), para la utilidad de ésta en casi todas las
enfermedades (293-242) y para la relación de algunas de ellas (242-
246); Pamph. 301, 11-13 y 303, 16-304, 3 para las dolencias pulmona-
res (250-255); Pis. 271, 18-272, 5 y Pis. 273, 4-5 y 8-14 para las
enfermedades estomacales (256-267); Pis. 273, 14-274, 1 para las
enfermedades cardíacas (268-273); Pis. 272, 5-11 para la expulsión de
lombrices de todo tipo (273-274); Pis. 272, 12-273, 4 para las patolo-
gías hepáticas y nefríticas (275-278); Pamph. 304, 12 para la mezcla de
la teriaca con ojimiel en la limpieza de los riñones (279-280) y 304, 16-
17 para su mezcla con una cocción de perejil en las patologías renales
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(281-283); Pamph. 302, 6-8 para el uso de la teriaca en los escalofríos y
vómitos de bilis (283-285); Pis. 277, 5-15 para su aplicación en los
casos de fiebre cuartana (285-293); Pamph. 303, 3-4 para la advertencia
de que ingerida con ásaro ayuda a los enfermos hidrópicos (297-298);
Pis. 275, 18- 276, 3 y 276, 11 para su uso en casos de leucoflegmasía ,
caquexis y elefantiasis (298-304); Pis. 276, 12-13 y 14-15 para su apli-
cación en casos de tétano y parálisis (304-306); Pamph. 302, 15-303, 2
para su utilidad en menstruaciones y abortos naturales (306-311); Pis.
274, 10-19 para su uso contra la gota (312-318); Pis. 275, 13-14 para la
ingestión de la teriaca al comienzo de la podagra (318-322); Pis. 276,
17-277, 5 para el beneficio que genera en las enfermedades anímicas
(322-328); Pis. 277, 18-278, 2 para su aplicación en casos de hidrofobia
(329-331); Pis. 280, 16-18 para su uso como remedio en casos de peste
(332-333); Pis. 282, 2-3 para su aplicación profiláctica en esos mismos
casos (334-335); Pis. 282, 11-16 para su uso a la hora de mantener una
condición corporal sana (335-339); Pis. 283, 4-8 para la ingestión del
medicamento en invierno (339-343); Pis. 283, 16-284, 12 para la anéc-
dota de Mitridates (344-351); y Pis. 284, 16-285, 2 para el párrafo final
que termina de forma abrupta (352-355).

Dos notas de este capítulo son de origen desconocido: el que la
teriaca ingerida con aguamiel ayuda a los asmáticos (246-249); y el que
el momento oportuno para su aplicación no es al comienzo de la enfer-
medad, sino cuando en la orina aparece una secreción de humores avan-
zada (294-297).

6. JUAN PÁEZ DE CASTRO Y LA COPIA DEL SALM. 365

En principio, parece que el texto del Salm. 365 resume ordenada-
mente el De theriaca ad Pisonem desde la pág. 262 hasta la 284 de la
edición de Kühn, pero incluye puntualmente información tomada de
otras fuentes, principalmente de los otros dos tratados toxicológicos
del corpus galénico, De antidotis y De theriaca ad Pamphilianum. En
este sentido, Antonio Tovar acertaba al advertir que el texto Teriaca de
Andrómaco contenido en el Salmanticensis consistía en capítulos
extractados del De theriaca ad Pisonem, y añadía: «nescio an alicubi
haec eadem compilatio legatur».
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Nuestro texto se interrumpe abruptamente en el f. 5v del cuater-
nión sin que sepamos si esto se debe a que el modelo de copia finali-
zaba en ese punto o a otras circunstancias. Es de suponer que en los
folios del fascículo que quedaron en blanco se resumiría el final del tra-
tado Sobre la teriaca, a Pisón, que aborda el problema de la dosis ade-
cuada de este medicamento, el momento en que ha de administrarse y
el tipo de personas a las que puede prescribirse, así como las virtudes
de la sal de la teriaca y la composición de esta última°.

Es seguro que el copista del Salm. 365 en ocasiones tuvo dificul-
tades para leer correctamente el antígrafo del que transcribía, razón por
la cual dejó espacios en blanco para completarlos después o escribió
marcas en los márgenes y asteriscos en el propio texto para indicar que
la lectura era dudosa. Así, por ejemplo, en el cap. IX, 223 el copista
escribió ¿I y seguidamente un asterisco y un espacio en blanco, seña-
lando así que no entendía lo que decía el manuscrito del que copiaba o
que éste tenía una laguna. La lectura se restablece como ¿1<íTiriXog>,
«sin consistencia», según el texto de Galeno. Otro ejemplo se encuen-
tra en el cap. III, 28 en la secuencia ává Tpo, seguida de espacios en
blanco, que debe resolverse en ává<TrXacrae> Tpo<xí o- Koug>,
«modela pastillas».

Que este copista tenía una destacada competencia lingüística se
demuestra, no tanto por las escasas correcciones que hizo supra lineam
en el texto de la teriaca (cap. IV, 83: y¿vop.évcp corregido en yEuo -

u.1,(1), IV, 103 at -ret8óvt corregido en o- urrE8óvt —la lectura correcta es
en realidad: o-TirrEiSóvi—), como por el hecho de que él mismo anotó
profusamente el impreso del médico Pablo de Egina (Venecia, 1528)
que antecede al tratado sobre la teriaca y lo corrigió y aumentó, en
especial el libro VII. Las anotaciones de su misma pluma a la edición
de Porfirio (Florencia, 1548) encuadernada inmediatamente después
del tratado, aunque son escasísimas —de hecho sólo aparecen en las
págs. 14rv y 15r—, nos permiten datar la copia del cuaternión manus-
crito después de 1548, fecha de la aparición de dicha edición68 . Un exa-

67 Puede consultarse, además de la edición griega, la traducción italiana de E. COTU-

RRI, De theriaca ad Pisonem. Testo latino, traduzione italiana ed introduzione a cura di
—(Biblioteca della «Rivista di Storia delle Scienze Mediche e Naturali» VIII), Florencia,
1959, que reproduce asimismo la versión latina de G. M. Rota (Florencia, 1541).

68 Este término post quem no puede postponerse hasta 1554, como quiere Juan Sig-
nes en J. SIGNES CODOÑER, C. CODOÑER MERINO, A. DOMINGO MALVADI, Biblioteca y episto-
lario de Hernán Núñez de Guzmán (El Pinciano): una aproximación al humanismo español
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men detenido de los marginalia de la mano de nuestro copista en la
citada edición de Pablo de Egina puede aportarnos algunos datos de
interés: en efecto, salvo las págs. 125r-138v de esa edición, que corres-
ponden al final del libro VII del tratado de medicina de ese médico
bizantino, el texto del resto de las páginas ha sido minuciosamente
corregido. En algún caso aislado la corrección se hace mencionando la
fuente. Así, en la pág. 5v (libro I 36, I, 3) el copista propone en el
pasaje Tíjs• ayuov Trporro -rí(cti) la corrección «io- 6Ç ditiño- <o>ou ex
Dios.», a partir de Dioscórides. En otros casos, se señala que a ciertos
pasajes les corresponde otro lugar en el texto. Así en la pág. 37v:

«totum hoc usquem ad dictionem 666in- cts. pertinet ad cap. i-rp6:7
(1)Xe -yp.oin=11 , 686Prwi, ubi hoc signum» seguido del dibujo de una luna.
Pero el copista no sólo ha hecho correcciones sino también añadidos al
texto. En la pág. 64v añade en el margen inferior Trock XiOicirrcts.

McipiQuvoñ »pa la -rooli y un breve texto; en la pág. 123v escribe
en los márgenes un amplio texto que copia de un manuscrito deterio-
rado o corrupto en donde —al igual que ocurría con la teriaca— tampoco
logra leer todas las palabras, porque pone asteriscos y deja espacios en
blanco.

Pero lo más interesante es que en sus correcciones y anotaciones al
tratado de Pablo de Egina este copista advierte que ciertos pasajes del
texto faltan en otros ejemplares. Así, en la pág. 19r escribe: )■Eírre-.1 ¿t ,

TC711) alrrlypd(PW1); en la pág. 21r: «in nonullis deest hace oratio»;

en la pág. 42r: «hoc totum non extat in u vv. cc.»; y en la pág. 124v:

«desunt in nonullis». Ello indica que el escriba ha cotejado al menos dos
ejemplares, manuscritos o impresos, de la obra de Pablo de Egina.

Todos los datos expuestos hasta ahora apuntan a que el autor de la
copia del tratado sobre la teriaca debió de ser algún humanista de
mediados del s. xvi muy familiarizado con la lengua griega, que tuvo
acceso a alguna biblioteca bien dotada y estaba interesado en la litera-
tura griega científico-médica. La comparación de su escritura con las
notas marginales en griego que aparecen en el Escurialensis b. IV. 33,

que contiene la edición griega impresa en París en 1540 de los Cánones

del s. XVI, Madrid, 2001, pág. 30, aduciendo que el copista del texto manuscrito sobre la

teriaca es el mismo que el que ha transcrito en una hoja de guarda al principio del volumen

el índice de los impresos encuadernados en él, uno de los cuales, el de Imita Rapicio Bri-

xiano, está datado en el arlo 1554. Ya hemos visto que dicho pínas está escrito con mucha

probabilidad por Covarrubias.
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de los Apóstoles y de los Santos Sínodos con la suscripción latina (f. 11v)
«Apostolorum et Sanctorum Conciliorum decreta grece eurn notis mar-

ginalibus joannis Paccii Castrensis» nos ha permitido adscribir la copia

del S'ahn. 365 al famoso cronista real y bibliófilo Juan Páez de Castro".

Esta atribución nuestra tropieza con ciertas dificultades que se

deben principalmente a la circunstancia de que carecemos de un
manuscrito griego suscrito por nuestro humanista. Dieter Harlfinger 7"
atribuye a Páez la copia de los ff. 75-82 del Va!. Ottob. gr 153 sobre la
base de la semejanza de la escritura del Ottobonianus con los añadidos

y las notas marginales que aparecen en la edición aldina Escur. 68. V.

12 71 , en el códice New Huyen, Yalens. Zisk 5 (Phill. 7488) y en el Va!.

Ottob. gr 147, tres ejemplares con tratados aristotélicos relacionados

con Paez 72 . Pero la lámina 16 (Val'. Onob. gr 153, f. 81v) con la que

este estudioso alemán ilustra tal identificación es de una mano sin duda

distinta de la del Salo,. 365. En cualquier caso, para nosotros no existe

ninguna duda respecto a la identidad entre el autor de las anotaciones

griegas y latinas de la edición Escur b. IV. 33 y el copista del tratado

sobre la teriaca del Salm. 365 (véase lámina).

69 Para esta identificación ha sido determinante el Repertorio de copistas de la
Biblioteca de El Escorial elaborado por n'un: G. HERNÁNDEZ MUÑOZ y FERNANDO GÁRdA

RONIF.R0 como apoyo didáctico al "Seminario para el estudio de manuscritos griegos en
España" llevado a cabo en la Universidad Complutense de Madrid (curso 2002-2003), y que
sus autores pusieron amablemente a mi disposición. La letra griega de Juan Páez de Castro
aparece en la lámina 73.

70 D. HARITINGER, Die Textgeschichte der pseudo-aristotelischen Schrift rreci
á -R■judi , ypapp,:ju. Ein kodikologisch-kulturgeschichtlicher Beitmg zur Klárung der Clber-
ligkrungsverhültnisse in: Corpus Aristotelicum, Amsterdam, 1971, págs. 204-207 y lain. 16.

71 Cf. para esta atribución G. DE ANDRÉS, Catálogo de los códices griegos de la Real

Biblioteca de El Escorial, Madrid, 1967, vol. III, pág. 259.
72 Por su parte, el kepertorium der ,L;riechi.s . chen tiopisten 500-1600. 3. 'le ¡1.

Handschriften aus Bibliotheken Roms wit (leal Vankan, H. HUNGER (ed.), Viena, 1997, núm.
288, incluye una entrada dedicada a Páez pero sin lámina y le atribuye los siguientes folios
de estos manuscritos: Pat. (Mol,. gr. 91, 126-127v (Helestión), Pat. Oitob. gr 153, fi. 75-
82 (Aristóteles), Vra. Ottob. gr 173, ff. SI - 1 1 6v (Apolonio Díscolo, Herodiano, Alejandro
de Afrodisias), Pat. Ottob. gr 193, ff. 141-217 (Dión Casio, Juan Xifilino) y Vat. Ottob.

304 (reofrasto). Según G. DE ANDRÉS, Catálogo de los códices griegos de la Biblioteca

Nacional, Madrid, 1987, los siguientes ejemplares Matritenses presentan anotaciones miar-
ginales en griego de Páez: Moo: 4716 (Caten(' in lob, lv, 5v, 7rv, 16v etc.), 'Wat,: 4709
(Sexto Empírico, 11. 231v, 232v, 233v etc.), Mar 4715 (Escolios a la Antología Paltaina,

Tomás Magistro, Juan Tzetzes, Proclo Diádoco y otros, 1T 183-202v), Mar. 4724 Llám-
blico, Versos aureos de Pi Vigoras, 1T. 1-1 (15), Motr 1 /20343 (Cleinente de Alejandría) y
Matr. 1/2199 (Luciano).
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No se conoce con certeza la fecha de nacimiento de Páez de Cas-
tro, pero sí la de su muerte, acaecida en marzo de 1570 en su pueblo
natal Quer, en Guadalajara, en las proximidades de Alcalá de Henares.
Al margen de su actividad como cronista real de Carlos V 73 , capellán

de Felipe 11 7 '' y bibliotecario del cardenal de Burgos Francisco de Men-
doza75 , Páez nos interesa aquí sobre todo en su faceta de bibliófilo y
coleccionista de manuscritos griegos. Fue sobre todo durante su estan-
cia en Trento en la primera etapa del Concilio (1545- 1549) donde cre-
ció su interés por la literatura antigua y su afán por el coleccionismo.
Allí, los asistentes al Concilio pasaban sus momentos de ocio inter-
cambiando libros y haciendo acopio de valiosos códices griegos —entre
ellos, Diego Hurtado de Mendoza, que mandó traer de Venecia su
colección de manuscritos griegos y de otros libros—. Páez se dedicó
principalmente al estudio de Aristóteles, cuyo texto procuró enmendar
durante su estancia en Trento mediante el cotejo de los manuscritos de
Hurtado de Mendoza. Reunió gran cantidad de material aristotélico
con el fin de realizar una correcta interpretación del filósofo estagirita,
si bien le interesaba asimismo Platón y sus comentaristas y albergaba
la esperanza de poder conciliar los sistemas filosóficos de ambos pen-
sadores. También prestó atención a las matemáticas, la alquimia, las
ciencias naturales y la medicina griega y fue uno de los primeros en
comprender el valor de los escolios y de los comentarios no tanto para
la comprensión de un autor como para la restitución del texto correcto
y antiguo.

73 Los principales datos sobre su vida y su biblioteca se encuentran en Cii. GRAtix,
Essai sur les origenes J'otitis grec de l'Escaria!, París, 1880 (citado aquí siempre por la

traducción española y actualización de G. un ANDR1S, Los orígenes del fondo griego del

Escorial, Madrid, 1982, en esp. págs. 96-123). Véase además G. DE ANDR1S, «31 cartas iné-

ditas de Juan Páez de Castro, crímista de Carlos V", Boletín de la Real Academia de la His-

toria 168 (1971), 515-571.
74 Poco después de subir al trono Felipe 11, Páez compuso en Bruselas en 1 556 y

dirigió al monarca un Memorial sobre la utilidad de Mutar una buena biblioteca en donde,

entre otras cosas, proponía que la sede de la futura biblioteca real flICra Valladolid e invitaba

a acudir a los monasterios de Sicilia y Calabria para adquirir allí valiosos manuscritos a

cambio de libros impresos.
75 El cardenal de Burgos formó en Roma una rica colección de manuscritos griegos,

algunos compradtis y otros copiados por buenos calígrafos. Para este Fin utilizó la mediación

de Páez de Castro, quien estuvo a su servicio en torno al año 1550. De hecho, a la muerte del

cardenal se pidió a Ríez que llevase a cabo una tasación de los ejemplares de la biblioteca de

aquél.
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A lo largo de su vida Páez logró reunir una colección de cincuenta
manuscritos griegos que fueron adquiridos en su mayor parte en el
monasterio basiliano del Santísimo Salvador in Lingua Phari en Mesina
alrededor de 1551. Estos códices fueron comprados con la mediación de
Jerónimo Zurita, y Antonio Agustín fue el encargado de traerlos a
España al acabar el Concilio de Trento en 1564. Pero Páez consiguió
manuscritos e impresos valiosos en otras localidades de Italia. Desde
Trento habla a su amigo Jerónimo Zurita de sus adquisiciones de libros
y se refiere a Venecia como uno de los lugares de compra. Allí afirma
haber comprado "más de cincuenta ducados de libros; y entre ellos a
Galeno e Hipócrates"76 . Y sabemos que en Roma se hizo con un manus-
crito de Teofrasto con el que cotejó el texto de la edición77 .

La colección de cincuenta manuscritos griegos de Juan Páez (a la
que se suman 59 impresos griegos y además códices e impresos en
otras lenguas78), si bien no es muy voluminosa, sí es de gran calidad,
ya que 45 de esos manuscritos eran antiguos, muchos eran pergaminá-
ceos y algunos contenían textos especialmente significativos'. Entre
ellos estaban los libros VII y VIII de las Basílicas, en un manuscrito
que desapareció en el incendio de 1671 de la Biblioteca de El Escorial,
el Sobre las embajadas de Constantino Porfirogénito que conservarnos
gracias a copias hechas a partir del ejemplar de Páez, ya que el original
-un códice pergamináceo, del s. XI- se perdió en ese mismo incendio,
y finalmente un Dioscórides.

76 En carta fechada el 14 de diciembre de 1545. Cf. Cu. GRAUX, Los orígenes del
fondo griego, cit., pág. 99. En otra carta fechada en Trento el 8 de junio de 1546 y dirigida a
Honorato Juan, Páez cuenta que halló en una biblioteca de Venecia un códice de Dionisio de
Halicarnaso con el tratadito sobre los oradores y que se lo llevó a Trento con su cadena.

77 Así lo hace saber a Zurita en una carta fechada en Roma el 15 de septiembre de
1548. Cf. Cu. GRAUX, Los orígenes del fondo griego, cit., pág. 99. G. DE ANDRÉS, pág. 122,
nota 1, sugiere que se trata de un códice prestado que quizás pueda identificarse con el Matr.
4746, propiedad del cardenal de Burgos.

78 Cf. recientemente la comunicación de A. DOMINGO MAINADí, «Páez de Castro y
los libros», en / Congreso Internacional del Instituto de Historia del libro y de la lectura
(Salamanca, 20 de octubre-2 de noviembre de 2002).

79 Prueba del valor de esta biblioteca es que al morir Páez, fue adquirida por Felipe
II para El Escorial. O. DE ANDRÉS (en  Cii, GRAUX, Los orígenes de/fondo griego, cit., pág.
121, nota n) ha identificado los cincuenta códices griegos de Páez, algunos con seguridad y
otros con probabilidad: Mss. de Páez existentes con certeza: 15, 90, 167, 179, 306, 387, 388,
547, 590; existentes dudosos: 230, 235, 244, 329, 395, 405, 408, 464, 476, 584, 586; desa-
parecidos ciertos: 77, 144, 170, 333; desaparecidos probables: 14, 20, 29, 61, 79, 80(2), 120,
126, 159, 162, 243, 270, 315, 329, 330, 332, 392, 397, 419, 457, 466, 478, 505, 561, 590,
603, 617, 622.
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En efecto, es muy conocido que el médico segoviano Andrés
Laguna se basó para su famosa traducción del tratado Dc materia

medica de Dioscórides en un códice "antiquísimo" que le prestó Páez y
gracias al cual pudo restituir más de 700 pasajes oscuros o corruptos'.
La identificación de este códice, que ha sido muy discutida, reviste
para nosotros gran interés, toda vez que el texto de la teriaca que
hemos estudiado páginas arriba se ha transmitido, además de en el
Sahn. 365, parcialmente en tres códices que contienen también la obra
farmacológica de Dioscórides, lo que hace plausible la hipótesis de que
el modelo del Sal,,,. 365 también contuviese esta obra.

Es posible que este famoso manuscrito de Dioscórides que estuvo
en poder de Páez estuviese escrito en uncial, ya que, como señala
Charles Graux', salvo de la Sagrada Escritura ningún texto ha llegado
a nosotros en uncial con la excepción de Dioscórides. Este autor cree'
que el códice de Páez fue uno de los cuatro Dioscórides que perecieron
en el incendio de El Escorial de 1671", y en esta opinión le sigue
Antonio Guzmán". Pero Gregorio de Andrés", en su actualización de
la traducción del estudio de Graux, opina que el manuscrito de Dioscó-
rides que Páez puso a disposición de Laguna debe identificarse con un
ejemplar que se conserva todavía en la biblioteca de El Escorial.

Se trataría del Esria: R. 111. 3, un códice del s. xi que había adqui-
rido —no sabemos dónde ni cuándo— Honorato Juan (1507- 1566), quien
lo prestó a su amigo Páez hacia 1550. Páez, a su vez, se lo prestaría a
Andrés Laguna en Roma entre los años 1547 a 1553 en que ambos
convivieron en aquella ciudad, Páez al servicio del cardenal de Bur-

80 »Asimesmo el Doctor Juan l'íez de Castro, varón de rara doctrina, y dignísimo
coronista CeS(H-CO, me ayudó para la misma empresa, con un antiquísimo códice griego, y

manuscripto, del mesmo Dioscórides, por medio del qual restituy más de 700 lugares en los

quales hasta agora tropeÇaron todos los intérpretes, ansi latinos como vulgares», Episto/o

Nuncupotorio que precede a la versión de Laguna de Dioscórides publicada en Salamanca

en 1566.
81 Cii. GRAux, Los orígenes del fondo griego, cit., pág. 107.
82 0 RAUX, Los orígenes del /rulo ,griego, cit., pág. 10 5 .
83 Se trata de los manuscritos Esicur Z. IV. 15 el. IV. 17, ambos propiedad de I lur-

tado de Mendoza, O. V. 10, propiedad de Antonio Eparco, y O. V. 17, propiedad quizás de

Hurtado de Mendoza, Ci. para estos ejemplares G. pu ANintiS, Cohflogo de /os ni;diec,si
griegos desaparecidos de la Real Biblioteca de El Escorial (cMices 1 - 645), Madrid, 1965.

1) 4 A. GUZMÁN GUERRA, El Diosc(írides de Laguna y el manuscrito de hjez de Cds-

rm, Madrid, 1978, en esp. pág. 19.
55 Cit. GRAux, Los orígenes de/fondo ieliiiegó, Cit., pág. 122, nota s.
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gos 86 y Laguna como médico del Papa Julio III. Fue en esos años
cuando Laguna llevó a cabo la versión española de la obra de Dioscóri-
des que se editó en Amberes en 1555. A la vuelta de Páez a España en
1559, éste devolvería a Honorato Juan el manuscrito, el cual pasó des-
pués a manos de Jerónimo Zurita, que lo compró en la almoneda de los
libros de Honorato Juan en 1566 y se lo prestó nuevamente a Páez,
conservándolo éste en su casa de Quer hasta su muerte en 1570. A
favor de esta opinión cuenta el hecho de que en el inventario de la
biblioteca de Páez elaborado en 1572 en El Escorial al adquirir Felipe II
la colección de nuestro humanista no figura ningún Dioscórides (el
ejemplar que Páez tenía en su casa fue reclamado por Zurita al morir
aquél); en contra el que el E.srtir. R. III. 3 era ya en el s. xvt acéfalo e
incompleto en su final. El texto comienza al final del cap. 20 del libro
II y acaba en el cap. 32 del libro VI y, sin embargo, el códice de Páez
proporcionó a Laguna variantes que afectaban a los 19 primeros capí-
tulos del libro I y a la parte final del texto 87 .

Ni de la descripción que ofrece A. Revilla de este Escur. R. III. 3 88

ni de los datos que proporciona Gregorio de Andrés sobre los Dioscóri-
des desaparecidos en el incendio de El Escorial —que son datos extraí-
dos de antiguos inventarios y catálogos— puede deducirse que el
antígrafo que sirvió de modelo a la copia del tratado de la teriaca del
Salm. 365 esté o haya estado alguna vez en la biblioteca laurentina, por
lo que parece razonable admitir que Páez debió de encontrar este raro
texto de la teriaca en uno de sus viajes, seguramente en Italia.

Pero dado que por el momento no estarnos en condiciones de
aportar nuevos datos que permitan localizar el modelo del Sahn. 365,
no nos queda sino examinar la relación que pudo existir entre Juan
Páez de Castro y Diego de Covarrubias, propietario del Sahn. 365. Esta
relación sólo está atestiguada a través de algunas escasas menciones
que se encuentran en el epistolario de ambos personajes. Gracias a una

86 En una de las cartas que dirige a Zurita, Páez cuenta que está en Roma cotejando
a Dioscórides (cf. G. DE ANDRÉS, «31 cartas inéditas de Juan Páez de Castro'', cit., págs.
540-541).

87 A. GUZMÁN GUERRA, El Dioscórides de Laguna, cit., págs. 64-65, que el códice
de Páez puede considerarse modelo más o menos directo del Escur R. 111.3 y que puede
datarse no después del s. tx. Para este autor el Escurialensis no era el 'códice antiquísimo'
de Páez, lo que no impedía que hubiese podido ser utilizado por Laguna.

88 A. REvif).A, Catálogo de los códices griegos de la Biblioteca de El Esconal,
Madrid, 1936.
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carta del Covarrubias fechada en Segovia el 16 de julio de 1565 y diri-
gida a Antonio Agustín 89 , sabemos, en efecto, que aquél tenía intención
de pedir prestado a Páez de Castro su códice de las Basílicas para sacar
copia de él («algún día haré copiar los libros que tiene del Basilicón el
doctor Juan Páez») 90 . Por su parte, en una epístola datada el 11 de octu-
bre de 1569 en Quer y dirigida al P. Juan de Mariana, Páez asegura que
«holgaría ver los apuntamientos del Sr. obispo de Segovia» 91 . De estas
pocas citas puede deducirse que, aunque el contacto entre Páez y Coya-
rrubias no era estrecho, sí pudieron ser posibles mutuos encargos y
préstamos de libros.

7. CONCLUSIONES

El copista del Salm. 365, Juan Páez de Castro, transcribió el texto
de la Teriaea de Andrómaco a partir de un manuscrito deteriorado y
cuyo paradero se desconoce. La copia se realizó después de 1548, qui-
zás en Italia, lugar en que ven la luz las ediciones de Pablo de Egina y
Porfirio con que ha sido encuadernado el fascículo de la teriaca y que
presentan anotaciones de la pluma de Páez 92 . Allí nuestro bibliófilo
tenía acceso a importantes bibliotecas y colecciones particulares. En
una carta dirigida a Honorato Juan y fechada en Trento en 1546, Páez
afirma querer reunir en un solo volumen los índices de las bibliotecas
del cardenal Besarión, la Vaticana, la del Monasterio de San Antonio

89 Cf. F. MIQUEL RossELL, «Epistolario de Antonio Agustín», Analecta Sacra Tarro-
conensia 13 (1937-40), 131.

90 Se trata del Escur Z. II. 20. Cf. G. DE ANDRÉS, Catálogo de los códices griegos
desaparecidos, cit., núm. 333.

91 Cf. G. DE ANDRÉS, «31 cartas inéditas de Juan Páez de Castro», cit., pág. 570.
92 En una carta fechada en Roma el 20 de mayo de 1548 y dirigida a Agustín Caza-

lla, Páez indica que «estos días se ha impreso Miguel Efesio sobre los De partibus Anima-
lium y Porfirio TrEpi cinoxik ¿jul(uxCiv y otras cosas en un volumen». Cf. G. DE ANDRÉS,

«31 cartas inéditas de Juan Páez de Castro», cit, pág. 539. Miguel de Efes() y Porfirio son
dos de los textos impresos que están encuadernados con el fascículo manuscrito de la
teriaca. Por otra parte, señalábamos arriba que Páez había anotado profusamente el texto
impreso de la obra del médico Pablo de Egina que también está encuadernado con el fas-
cículo de la teriaca y que de sus notas se desprendía que había cotejado al menos dos ejem-
plares de esta obra. Pues bien, en este sentido hay que señalar que Diego Hurtado de
Mendoza poseyó varios manuscritos con ese texto —cuatro de ellos desaparecidos: Eseur
O. V. 22; Z. IV. 15; 1. IV. 17; 0. V. 8—. Seguramente fueron algunos de estos ejemplares los
que cotejó Páez.
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en Venecia y la de Diego Hurtado de Mendoza, los cuales estaban a su
disposición en Trento 93 , y en otras epístolas dirigidas a Jerónomo
Zurita se pone de manifiesto la facilidad con la que podía disponer de
libros ajenos: «Yo ando rebuelto en la Bibliotheca Vaticana, y creo que
sacaré buenas cosas, y lo mismo haré en librerias particulares que las
ay buenas» (Roma, 27 de febrero de 1547)94 ; «hago gran diligencia en
la libreria del Papa, y lo mesmo haré en librerias particulares de carde-
nales» (Roma, 17 de enero de 1548)95 .

El epistolario de Páez testimonia además el enorme interés que
este estudioso mostraba por las plantas y por la medicina griega, dato
éste que refuerza nuestra hipótesis de que él es el autor de la copia del
Salm. 365: «Avemos tenido este ibierno una anotomia la mejor del
mundo, y con muy pocos, y muy doctos; he passado todo lo que haze a
este menester diligentemente, confiriendo a Galeno, y a Vessalio, que
precio mas este estudio que quanto fabia. Este verano tenemos acade-
mia de yervas y de metales» (Trento, 25 de marzo de 1546)96 ; «me
ocupé este verano passado algun tiempo en yervas, y plantas, tuve por
familiar a Rucho, autor herbario» (Trento, 31 de mayo de 1547)97 ;
«estos meses de calor entendi en leer a Theophrasto de historia planta-
ruin, tengo notados grandes lugares contra Plinio y contra Theodoro
Gaza» (Roma, 15 de septiembre de 1548)98 .

En consecuencia, el texto sobre la preparación de la teriaca que
editó Alain Touwaide aduciendo el testimonio de tres manuscritos y
que en su opinión es el fruto de la enseñanza médica de tipo práctico
llevada a cabo —sobre la base de textos médicos antiguos— en el s. xiv
en un hospital de Constantinopla vinculado al monasterio de San Juan
Pródromo tiene una transmisión textual más amplia, ya que a los códi-
ces Par gr. 2183, Salm. 2659 y Vat. Pal. gr. 48 debe añadirse el Salm.
365 y su antígrafo. El Salmanticensis transmite un texto bastante más
largo, aunque aún incompleto, que los tres manuscritos señalados99 , lo

93 Cf. Co. GRAUX, Los orígenes del fondo griego, cit., pág. 392.
94 A. DE UZTARROZ, D. J. DORMER, Progressos de la historia en el Reyno de Aragón

y elogios de Geronimo Zurita, su primer coronista, Zaragoza, 1680, pág. 478.
95 Idem, pág. 479.
96 Idem, pág. 470.
97 Idem, pág. 478.
98 Idem, pág. 481.
99 Debe advertirse que la copia del tratado de la teriaca del Salm. 365 nada tiene que

ver con la del Salm. 2659. Este último es un manuscrito copiado por Juan de Corona que
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cual ha permitido añadir al médico Pablo de Egina como una fuente
más del tratado.

SUMARIO

El manuscrito griego Salmanticensis 365 de la Biblioteca Uni-
versitaria de Salamanca, de mediados del siglo XVI contiene un
texto acerca de la teriaca —un medicamento muy utilizado en la
Antigüedad como remedio contra la mordedura de animales vene-
nosos —inédito y más extenso que otros testimoMos conservados
sobre el mismo asunto. El presente artículo incluye la edición del
texto y su traducción, así como el examen de sus fuentes y la histo-
ria del manuscrito, que atribuyo a la pluma del humanista español
Juan Páez de Castro.

ABSTRACT

The Greek manuscript Salmanticensis 365 of the University
Library of Salamanca, from mid-xvt' century, includes a text about
the Theriac —a medicine widely used en Antiquity as a remedy
against the bites of poisonous animals—. This text remains
unpublished and is longer that other preserved testimonies about the
same manen This paper includes the edition ami translation of the
text, together with the analysis of its sources ami the history of the
manuscript which I attribute to the hand of the Spanish humanist
Juan Páez de Castro.

perteneció al Colegio Mayor de San Ilartoloiné y que presenta huellas de una segunda mano
desconocida en las últimas cuatro líneas del Í. 179. Cf. para este códice T. MARTÍNLZ MAN-
ZANO, «Ei S(////i. 2659 de Dioscórides y la historia del fondo griego de la biblioteca Univer-
sitaria de SalaillalliCa procedente del colegio de San Bartolomé», //e/mí/mica 49, 1511

998), 309-328, y A. TotiwAIDE, ,, Tire Salamanca Dioscorides (Salamanca, University
1.„ibrary, 2659)”, Erythcia 24 (2003), 125-158.
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